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LOS INTELECTUALES 


El incidente provocado por dos intelectuales en la última conferencia 
pública organizada per la **Asociación Amigos áe Rusia””, significa una 
oportunísima a.vertencia para lós partidarios de la revolución proletaria, $e 
manifestó alí, una vez más, la pecantería, incongruencia y vergatilidad, que 
informa la actuación de los llamados intelectuales, asi como el peligro que 
supone su infiltración en las organizaciones de combate que el proletariado 
1evolucionario crea, Aún proclamándoso simpatizantes, o cruzados de la gue- 
rra contra el capitalismo, su lenguaje y su obra trasuntan Un cúmaio de pre- 
juicios burgueses. 

No hemos áe negar, naturalmente, las excepciones honrosas representa- 
das por algunas figuras intelectuales, en las que el juicio claro, la visión 
exacta, la voluntad firme y el carácter, se adunan para darles vigoroso re- 
jieve y convertirlos en guias de la humanidad. Tales Marx y Bakounine, 
Reclús, Kropotkine, Salvol'hea, Lenin... Empero, la generalidad de la fa- 
lange intelectual neutraliza la maravilla de su poder de retentiva e ideación 
y la mágiz de ya oratoria, con su volubtilidad ideológica unas "eces y otra 
con la pedantesca suficiencia de sabelotcdos infalibles. Son hijos legítimos 
de la civilización y cultura burguesas, de las que reflejan todas sus fallas y 
antinomías. Constituyen una clase indefinida, carente de personería, para- 
dojal y alquilona. En su marcha hacia la revolución, el proletariado no de- 
be confiarse excesivamente a tales elementos, Su versatilidad supone un pe- 
ligro permanente de traición. 

La historia del movimiento revolucionario y anarquista de Europa y 








América ofrece una lista inacabable de intelectuales — oradores, poetas y 


escritores — cuya estancia por nuestros ambientes dejó una estela de ver- 
gonzosas apostasías. ¿Para qué citar sus nombres? Hacerlo significaría ren- 
dirles un inmerecido honor. 

£m el acto auspiciado por, los **Amigos de Rusia””, el doctor Sanchez Via- 
monte — catedrático y mentalidad burguesa de campanilla — no quizo ser 
una excepción dentro de su clase Invitaio para disertar sobre la situación 
creada a la juventud estudiantil liberal peruana, por los readcionarios que 
rigen los destinos de aquel país, hizo gala de incorrección, prescindiendo del 
tema anunciado. Su espíritu conservador lo indujo a refutar los conceptos 
libertarios y las afirmaciones inflamadas de combatividad del orador que 
le había precedido en el uso de la palabra, 

Seguir al intelectual burgués en su incongruente disertación, significó 
hacer acovio de nazarena paciencia, Espíritu contradictorio, creyó de buen 
gusto en una asamblea proletaria hablar de su antecedencia prócer y de sus 
blasones aristocráticos, Al hacer merción de tales cachivaches, parecía con- 
vencido de que sus palabras y su presencia tenían el valor de un generoso 
**maná*” desparramado sobre sus oyentes, 

Cansado el público de su disertación, le increpó enérgicamente. El ora- 
dor, metido en un callejón sin valida decorosa, lanzó una última andanada 
de conceptos culturalistas — en boga hoy entye los elementos de floja en- 
wergadura y los ex-revolubionarios — afirmando, en síntesis, que la revo- 
lución social no era deseable ni posible en la Argentina. a 

Resultó paradojal el doctor Sanchez Viamonte, Defraudó a los orzani- 
zaMores del acto y al público, que operaban de 6l manifestaciones propias 
de' un espíritu desprejuiciado y renovador, En verdad, pareció una especie 
de orador del Ejército de Salvación. En ovosición a la revolución proletaria, 
invoraba a la “*“cultura'” con la persistencia monótona con que los ilumina- 
dos salvacionistas claman a Cristo. 

Un militante proletario refutó a Sanodhez Viamonte, Fué una réplica 
contundente, quizás ruda con exceso, que puso en fuga al intelectual bur- 
gués. La razón y la lógica que informan al proletariado en su gigante lucha 
contra el capitalismo y la burguesía, triunfaron de los sofismas de: univer- 
sitario' anquilosado, 

Derrotado Sanchez Viamonte, otro intelectual, Julio Barcos, pretendió 
defenderlo. Tan insólito intento fracasó por lo alvanzado de la hora y la re- 
sistencia del público a escuchar su palabra, Ambas circunstancias le imp1- 
dieron dar la nota ingrata de la noche, asumiendo la defensa de hombres y 
conceptos repugnantes a todo militante revolucionario, Sin desconocer su 
equilibrismo, no le suponíamos capaz de tanto. 

No se trabaja por el advenimiento de la revolución proletaria yendo 
de bracete con el liberalismo burgués, ni quebrando lanzas en favor de sus 
voceros, Esta verdad tan sencilla, no debiera ser olvidada. La solidaridad 
en la “*cultura? puede significar una zancadilla a la causa de la revolu- 
ción. Es desagradable constatan como la “solidaridad 'intelectual'* logra in- 
fluir en la dinámica de los que se titulan intelectuales de vanguardia, cu- 
ya actuación en los mediog revolucionariog no pasa de ser un error más o 
menos prolongado, 

los aliancistas no nos dejamos seducir por las grandes frases de los 
defensores del regímen capitalístico. Consideramos que la **cultura*” es una 
buena cosa, si bien no resuelve el problema económico del proletariado, ni 
es indispensable para provocar la bancarrota de la burguesía. Aristóteles 
era ““culto””, toda una cumbre filosófica, lo cual no le impedía declarar 
que la esclavitud era una necesidad social, **Cultos””, a lo Sanchez Viamon- 
te, los hay a montones en las universidades y bibliotecas, Pero es una ver- 
dad dolorosa y aleccionante que toda esa cultura solo sirve de puntal al 
odioso régimen que el proletariado combate encarnizadamente. Más que ir- 
telectuales gelatinosos y “*cultos””, el momento histórico reclama caracteres 
omega grosa E capaces de resistir las solicitaciones y ha- 

medio s, entregados 
volución Ea ñ bo dep lis y 

Los óleos santos, beatíficos y castradores de la, cultura burguesa, no lo- 
grarán conciliarnos con los profesores del evolucionismo. En ese aceite he- 
mos de mezclar el vinagre de la rudeza creadora. Queremos la revolución: 
La verdadera cultura — en su más noble sentido y extensión — vendrá 50 
pai una Engines a inmenso esfuerzo destructivo y constructivo del pro- 

No hablemos de cultura, pues. El ambiente sociaj está preñado de fra- 
gores de pelea. La hora ruda que purificó a Rusia sonará pronto en otros 


países. Es la acción la que nos reclama. Preparemos 1 
as armas y templemos 
los espíritus para crear la civilización del trabajo y de la libertad. 


INAAAAAAARCARACOOADADADADANDDADADADADIADADAONAAAIDAANADANAAANADAAA A 
La Velada milia aliancista. Los números del pro- 


grama fueron alternados con marchas 

PA revolucionarias tocadas por la orquesta 

Poco beneficio y mucha cantados pur gus 
cordialidad 





y con himnos cantados por grupos de 
camaradas. El baile se prolongó hasta 

Como anunciáramos en muestro nú: 
mero anterior el día 17 del pdo. mes 


pasadas las cuatro de la madrugada. 
Ni una sola nota disonante turbó la 
se efectuó la Velada y Baile Familiar 
organizado por la agrupación femeni- 
na “Luisa Michel”, adherida a la 
Alianza Libertaria Argentina. 
El acto fué un simpático exponente 
de la cordialidad reinante entre la fa: 


armonía de nuestra fiesta. 

Si bien el beneficio pecuniario obte- 
nido ha sido poco — debido a las mu- 
chas sulidas — las valientes y activas 
compañeras de la ““Luisa Michel”? no 
deben quedar desconformes. Su fiesta 
resultó bella y debe repetirse con fre- 
cuencia, ; 
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Organo Oficial de la Alianza Libertaria Argentina ¡e eme 
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Buenos Aires, Noviembre 5 de 1925 
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Ingenieros 


$1 muerte no. enluta al 
proletariado 


José Ingenieros — intelectual de no- 
ta dentro y fuera de la Argentina — 
falleció hace pocos días, Al igual que 
otros muchos intelectuales, en su juven- 
tud militó en el campo de las ideas 
avanzadas. 

Espíritu utilitario, pronto comprendió 
que la lucha a favor de los' deshereda- 
dos no proporcionaba riquezas. Se entre- 
gó a la ciencia y cotizó alto su sapien- 
cia médica. Los honores y el dinero vi- 
nieron a él. Tuvo la genialidad de ha- 
cer aparecer su retirada como una as- 
censión 4 cumbres científicas, con Zara- 
thustra bajo el brazo. 

Ingenieros no influyó en el movimien- 
to sindical y revolucionario del país. 
Quienes afirman lo contrario, se equi- 
vocan. La volubilidad, que es como una 
segunda naturaleza en los intelectuales, 
lo condujo al fracaso como militante de 
la revolución social. 

Porque su retirada de nuestro campo 
no asumió caracteres Vergonzosos, no se 
le llegó a despreciar. Tuvo gestos nobles 
y chistes ingratos. Ahora ha muerto, jo- 
ven aun y en plena producción intelee- 
tual. 

Su desaparición no alegra ni enluta 
al proletariado revolucionario. 


(o) 
Los marítimos * 


Age tes del capitalismo na- 
viero quieren destruir 
la F, 0, M. 


La ofensiva que el capitalismo navie- 
ro ha desencadenado contra el baluarte 
sindical de muestros bravos obreros ma- 
rítimos, no ha perdido nada de su in- 
tensidad inicial, Antes al contrario, la 
presión de esa ofensiva aumenta, 

Contra la gloriosa Federación Obrera 
Marítima se confabulan las empresas, 
las autoridades portuarias, y la gavilla 
de amarillos acaudillada desde las som- 
bras por el nefasto burócrata Francisco 
García 

El momento es de prueba para la F. 
O. M. y los militantes que asumen Ja 
responsabilidad de su dirección. La fa- 

















mosa Junta Reorganizadora — panta- 
lla que oculta a una serie de eonocidos 
vividores de la organización — desplie- 


ga actividad. Poseedora de fondos, cu- 
ya procedencia se ignora, logra atraer- 
se a log elementos que en la F. O, M. 
siempre navegaron entre dos aguas. Ex- 
plotando el nombre de algunos ex-em- 
pleados de la organización, la Junta 
Reorganizadora se empeña en llevar Ja 


desorientación entre la gente de mar y 


sacar tajada. 

La Junta Reorganizadora debe scr 
combatida sin contemplaciones. 
triunfo equivaldría a entregar la F. O. 
M. en manos del amarillismo, arrodillár- 
la ante el capitalismo navicro. No t0%- 
dría valor la batalla librada para des- 
tronar al burócrata Francisco García, 
pues el triunfo «de la Junta significaría 
un nuevo período de dominación del ex- 
secretario general. 

Si el amarillismo y las autoridades 
portuarias se alian para dominar en los 
puertos de la república, la solidaridad 
del proletariado regional debe manifes- 
tarse sin recatos en favor de la P, O. 
M. y los dirigentes que se esfuerzan 
por mantenerla en la ruta revoluciona- 
ria. 

——(0)— 


Un triunfo 


Los obreros Chinos se ad- 
hieren ala 1.5. R. 


En el segundo eongreso de las Fede- 
raciones Profesionales — de China — 
quo cuentan con cerca de medio millón 
de afiliados, se aprobó su adhesión a la 
Internacional Sindical Roja. 

En esta ocasión, la Internacional de 
log trabajadores revolucionarios dirigió 
al congreso un manifiesto, reseñando a 
grandes rasgos, la situación del proleta- 
iado de Oriente y sus esfuerzos en la 
lucha que sostienen contra el imperialis- 
mo europeo. El documento explica las 
razones por qué la Internacional de 
Amsterdam, en sus seis años de existen- 
cia, ná una sola vez se pronunció por la 
liberación de las colonias y por la inde- 


Su] 





pendencia de los países oprimidos. 

Tal silencio, es revelador de la com- 
plicidad de sus leaders con los ideales 
de la burguesía. Los jefes del amarillis- 
mo aceptan la esclavitud de Jos paí- 
los débiles como precio de la grandeza 
de las naciones en que ellos actúan y 
donde son elogiados por la clase domi- 
nante. 

El manifiesto produjo excelente im- 
presión en el ánimo de los delegados 
asistentes al congreso, influyendo en el 
sentido de adherir a la Internacional 
do la revolución, 

Es un triunfo merecido de la Inter- 
nacional Sindical Roja. A la vez ello se. 
ñala la orientación revolucionaria de 
los trabajadores chinos. 


Mr 


Locarno 


El imperialismo capitalista 
prosigue su obra 
“civilizadora“ 


El cinismo de los representantes del 
imperialismo no tiene límites. Asi se ex- 
plica que en tanto se reunen en Locarno 
para blasonar de pacifismo y cantar las 
excelencias del desarme y de la paz, los 
ejércitos de sus respectivos países siem- 
bran el espanto con sus bayonetas y 
cañones, bombardeando y arrasando 
hogares moros y ciudades orientales, 

Mucha jerga pacifista gastan los im- 
perialistas, Pero la realidad cruel tie- 
ne mayor elocuencia que el palabrerío 
faláz. Locarno es una comedia bufa y 
trágica, representada por  foragidos. 
China, la India, Siria, Grecia, Bulgaria, 
el Riff — asoladas por el flagelo de 
la guerra de conquista — son el reverso 
de Locarno. j 

Los imperialistas confunden ““erí- 
men?”* con **civilización*?. El crimen no 
educa, ni ejemplariza; no es una vir- 
tud excelsa como la libertad y la igual- 
dad. Y la gente reunida en Locarno pa- 
ra asegurar la paz y evitar el estallido 
do la guerra, resultan representantes de 
las naciones más ladronas y asesinas. 
Esas naciones no quieren la paz. Son 
imperialistas, accionan con log cañones 
y su obra ““civilizadora?? se traduce en 
actos de rapiña y salvajismo. 

¡Basta de farsa pacifista! La reali- 
dad está en el Riff, donde Francia y 
España aliah sus apetitos voraces y sus 
cobardías, para esclavizar a un puñado 
do nobles e indómitos moros; nos habla 
desde Damasco, la ciudad oriental hasta 
ayer envuelta con cendales ie Jeyendas, 
hoy convertida en necrópolis por las 
hordas militares de Francia. 

El iraperialismo es sinónimo de gue- 
rra y destrucción. La paz es tarea que 
incumbe solo a los puetblos. Para con- 
quistarla se impone la sublevación con- 
tra el imperialismo y el triunfo de la 
revolución social, 
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¡SALVE, RUSIA ROJA! 


En el octavo aniversario de su colosal re: 
volución sigue siendo un ejemplo para 
el proletariado mundial 





La concepción histórica do la Re- 
tolución social es en mucho  eco- 
nómica y se refiere preferentemente a 
la liberación de la clase trabajadora, 
porque es la que ha estado durante 
milenios bajo el dominio de las clasea 
privilegiadas, sujeta a todos los vejá- 
mentes y las tribulaciones propias de 
aquellos seres condenados s la eterna 
humildad y obediencia, 

La Revolución Rusa está plasmada, 
en principio, sobre los cánones de la 
concepción materialista de In historia. 
Nosotros, los anarquistas que forma- 
mos la Alianza Libertaria Argentina, 
simpatizamos con su gesta y con sns 
hombres. Los eremigos del capitalis- 
mo son nuestros amigos. 

El anarquismo primitivo, simple 
“tapriorismo?” erítico, no se ha euida- 
do munea de su constitución socioló- 
gica y por tanto no ha representado 
más que una abstracción filosófica, 
con un dejo altruista y religioso. Por 
eso los **puritanos”” no han comprendi- 
do aún e] significado y trascendencia 
de la revolución rusa. 

Pero ante la verdad de la hora 
presente, ante la inmensa responsabi- 
lidad del momento, no cabe otra co- 
sa que romper con el pasado obscuro 
y metafísico, y servir los intereses de 
log pueblos sin jactancia vana, sin pe- 
dantería y sin melenas al viento, Así 
pensamos y obramos los aliancistas. 


Estas reflexiones fugaces vienen 
vertiginosamente a nosotros ante la 
presencia de unos núcleos de seres, 


inconscientes o semi-conscientes, ton- 
tos o malvados, que persisten en una 
literatura contra revolucionaria,  Hhue- 
ra e inconsistente. 

Reniégan de toda disciplina y por 
ende de la dietadura del proletariado, 
y hablan de un liberalismo sui géne- 
Tis en apoyo de su descabellada tesis. 

Empero una consciencia colectiva 
se va abriendo camino en medio ae 





Frunze 


Desapareció otra gran figu- 
ra de la Rey lución Rusa 


La Rusia Roja acaba de experimen- 
tar la pérdida del camarada Frunze, co- 
misario de guerra de los Soviets, 

Frunze tuvo una actuación brillante 
en las epopéyicas jornadas de la revo- 
lución bolcheviqui, colaborando con Le- 
nin y el grupo do hombres fuertes que 


Divisionismo Internacional 


¿Los puritanos franceres se adhieren a la 
C. G. T. reformista? 


Como es sabido, los anarquistas puri- 
tanos que en Francia enarbolan la ban- 
dera del divisionismo, para combatir la 
influencia roja en la Confederación Ge- 
neral del Trabajo Unitaria, la abando- 
naron procediendo a erear un organismo 
que llamaron Federación Autónoma. 

Prosiguiendo su deleznable obra, los 
elementos de la nueva entidad, demos- 
trando al desnudo sus orientaciones re- 
accionarias, han iniciado una campaña 
favorable a] ingreso a la Confederación 
General del Trabajo la entidad amarilla 
que regentea el traidor Joahux. La cam- 
paña favorable a la aproximación ama- 
rillo-puritana tiene su orígen en una 
invitación de los reformistas de la Fe- 
deración de la Construcción Civil. 

¿Qué arguyen los puritanos y divi- 
sionistas franceses para defender sus 
vergonzosas tratativas? En el periódico 
“Trabajador de la Construcción?””, del 
mes de Junio ppdo. dicen: “* Nosotros 
regresaremos a vuestra federación, se- 
remos por vosotros aceptados, pero en 
cambio, os pedimos que en calidad de 
excisionistas en la C, G. del T. Unita- 
ria, regreséis a la vieja OC, €. T. 

Y el periódico que publica la noticia 
de las negociaciones, hace estos comen- 
tarios: *““Como podéis ver es la entra- 
da pura y simple en la C. G. T. de 
Joahux, en la C, G. T. adherida al Bu- 


Sociedad da las Naciones, al block de 
las izquierdas burguesas, 2 los políticos 
del Partido Socialista francés. Es la 
adhesión a la campaña del **Peuple**— 
órgano de la C. G. T.—en favor de la 
guerra de Marruceos, por los nueyos im- 
puestos, por la derogación de la jorna- 
da de ocho horas, ete.?? 

¡Hermoso ejemplo el que nos brinda 
el anarquismo puritano! Su  reac- 
cionarismo los lanza, como una flecha, 
hacia las derechas dondo la **unión sa- 
grada?” entro burgueses, amsterdamnia- 
nos y otros traidores del proletariado y 
la revolución es un hecho tan evidente 
como vergonzoso. Son estos elementos, 
seguramente plasmados en la matriz im- 
pura del “*protestismo?”?, los que voci- 
feran contra Rusia y combaten a la 
Internacional Sindical Roja. Segura- 
mente militan en la Internacional de 
los Trabajadores de Berlín. 

En buena hora se evidencian los re- 
sortes ocultos que movimentan al divi- 
sioniamo internacional. El odio a la re- 
volución y el oro burgués, lubrifican la 
marcha de los puritanos hacia Amster- 
dam. 

Ante esta nueva claudicación del ; 
anarquismo dogmático, frente a la co-; 
bardía moral de las figuras que en Eu- 
ropa lo representan y no son capaces 
de sobreponerse a las influencias bur- 


grupos y de grupitos de dogmáticos en- 
y eeguecidos. 

Y esa consciencia colectiva nos di- 
ce a las claras que un muevo mundo 
surge, que una nueva aurora se vis- 
lumbra en lontananza, 

Mientras las dictaduras burguesas 
se ahogan en su propia sangre y en 
su propia impotencia, lag hnestos re- 
volucionarias de las esteris rusas, 
imarcan los jalones del porvenir a los 
pueblos todos del universo, 

Mientras que los dogmáticos del 
ideal van ehocheando lastimosamente 
con sus cánticos de glorias pasadas, 
¡Jos ¡jóvenes liberados por la realidad, 
marchan compactos, sin veleidados de 
"super hombría, hacia la redención del 
¡ proletariado, 

Y los idenles, colectivizándose y 
plismándose en un solo tipo, cumplen 
una misión histórica eficiente y segu- 
ra, allanándose así las difienltados del 
triunfo. 


ras las confusiomes del ambiente de 





Hoy, después de ocho años de en- 
sayo revolucionario, podemos contem- 
plar tranquilos la obra constructiva 
de los revolucionarios de Rusia, y pode- 
mos estar satisfechos de sus resulta- 
dos. Las instituciones de Rusia, pese 
a sus denigradores, siguen sostenien- 
| do los mismog principios sociales, sin 
l abdicar de los fundamentos orientado- 
¡Tes de ese grandioso movimiento, 

En su octavo aniversario, la Rusia 
Roja es una luz de espererza y una 
guía para el proletariado mundial, La 
salvación lo los hambrientos de pan 

iy justicia está en imitarla. : 


En la fecha recordatoria de tan eo- 
losal esfuerzo proletario, la Alianza 
Libertaria Argentina y sus militantes, 
ratificando todos muestros fervores ro- 
volucionarios, exclamamos: ¡Salve Ru- 
sia! 

OVDOANASHAIDADAIDADIAN EDI 


asumieron las 
acontecimiento. 


directivas del magno 


Militante sincero del comunismo, asu- 
mió la dirección del ejército Rojo cuan- 
do ciertas divergencias doctrinarias mo- 
tivaron el retiro de Trotzky. La Parca 
lo arrebató en vísperas del octavo ani- 
versario del triunfo sovietista, al cual 
Frunzo contribuyó con su esfuerzo, in- 
teligencia y valor, : 

Rusia y la revolución están de duelo. 
Un hijo y un soldado rojo predilecto 


han desaparecido con Frunze. 





de la Argentina nos afirmamos una y 
mil voces en nuestra inconmovible posi- 
ción revolucionaria y en muestro odio 
al capitalismo y sus secuaces. 


—— (0) —— 


El bandoneón 


Un futuro rey admira el 
instrumento crio'lo 


| Eduardo de Windsor — más conocido 
: por el apodo de Príncipo de Gales — 
harto de las genuflexiones de nuestros 
papanaias gobernantes republicanos, re- 
gresó a su país, 

Como recuerdo de la Argentina y sus 
grandezas, el futuro emperador británi- 
eo llevó consigo un bandoneón. Según 
lo expresa a sus cortesanos, es un ma- 
ravilloso instrumento musical. Mano- 
seándolo y arrancándole las más lloro- 
nas notas, el parásito rcal se pasa las 
horas muertas. 

Los compadritos del arrabal y de los 
cabarets porteños, están de parabienes. 
El bandoneón los vincula con la familia 
real inglesa. 

El caso no tiene nada de extraño. La 
misma profesión hace nacer inclinacio- 
nes idénticas. Un parásito real — prín- 
cipo o emperador — no tiene por qué 
diferenciarse de un vago porteño. 

El bandoneón triunfa, Pronto los re- 
yes de Europa danzarán a sus acordes, 
si es que antes la irg desencadenada de 
los pueblos esclavos no les hace bailar 
la ““tarantella*”, a los sones de la Tn- 





rean Internacional del Trabajo, a la|gueses, los anarquistas revolucionarios | ternacional. 
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Conceptos sobre la Naturaleza 
y las revoluciones 


La naturaleza no da sal burgueses hartos. Spencer el santo de bajo el anatema de los sabios oficiales, 





tos.—L£Leibnitz, 


Así lo afirmó el filósofo y juriscon- 


sulto de Leiptzig. Nosotros, sin entrar! 


en mayores averiguaciones, damos como 
cosa cierta ese recato atribuído a la na- 
turaleza. Es indudable que caminando, 
saltando, rodando o  repteando, ella 
cumple sus motivos eternos de movi 
miento, de creación y perfectibilidad. 

Pero lo grave del easo está en que 
el decir de Leibnitz, comentado por 
Pestalozzi en páginas destinadas a ser- 
vir de alimento intelectual a la falange 
de profesores retardados al servicio de 
la clase burguesa, es proclamado como 
un evangelio por los individuos que for- 
man el núcleo social conservador y pri- 
wilegiado de nuestra época. Ha sido 
convertido en gran argumento científi- 
“o. Con empalagosa frecuencia sale a 
relucir. No falta en ninguna polémica, 
controversia o admonición contra Jos co- 
munistas anárquicos. 

En cuanto formulamos la 
crítica contra el orden socia] estatuído, 
los parásitos de la ciencia, de la indus- 
tria y de la autoridad, nos gritan con 
despampanante solemnidad: **¡Loeos! 
—La revolución social es imposible. Re- 
cordad que la naturaleza no dá saltos””. 

Nos  confesamos  incorregiblemente 
irreverentes, Nuestro respeto a Dios bri- 
lla por su ausencia y la autoridad del 
Estado la aguantamos a pura fuerza. 
En cuanto a la naturaleza, nos place 
razonar y discutir sobre su ingerencia 
en el orden social, político y jurídico 
creado por los hombres. Y nos aconte- 
ee, esenchando a nuestros adoctrinados 
impugnadores, preguntarnos que exfra- 
ña relación ¡puede mediar entre el fun- | 
cionamiento del orden universal y los 
líos sociales que log ciudadanos de to- 
«dos los países debaten entre sí. Siem- 
pre hemos creído — ¿será heregía? — 
«que los ritmos de la Naturaleza y de 
la Historia no son isócronos, 
¿Pretenden, acaso, significarnos que 

| 


más leve 


el odioso régimen implantado por la fla- 
mante burguesía del $9-93, es copja 1i- 
delisima del orden que rige en la natu- 
raleza? Tal pretensión, análoga a la del 
orígen divino alegado por los monarcas 
y la de poseor sangre azul sostenida 
por los aristócratas, es terminantemen- 
te desmentida por los hechos. Las gui- 
Votinas de los sans-culottes demostra- 
ron los nobles su 
error. Los admirables sovictista de la 
gran Rusia Roja desmienten, en mues: 
tros días, a la burguesía «dominante 
Aún así, la verdad es que la famosa 
frase sigue sirviendo de paraguas a los 
incondicionales del régimen capitalista, 
para defenderse del aguacero de la erí- 
tica anarquista. 

Los santones de la ciencia oficial, los 
economistas, los políticos, los patriotas, 
los gobernantes, los Ticos, Ja tienen 
constantemente a flor de labios. A ve- 
ces la refuerzan con aquella otra “que | 
aconseja hacer las cosas *fpaso a par | 
so, y acabadamente”?. "¡Evolucionismo 
puro! La evolución es el ideal de estos | 


uw Jos coronados y 





De VIDAL MATA 





su devoción. Nada de violencias, de pro- 


LA REBELION 


€._—_  —_ € (X_——— 


Argentina, su revolución de Mayo, el 
pronunciamiento de Urquiza, la guerra 
del Paraguay; y en nuestra época de 
**regeneración”” radica), la chirinada 
irigoyenista del 4 de Febrero. 

Para ejemplos, sobran. En buen ro- 
mance estos ““bochinches*” armados, ro- 
voluciones de todo calibre, debieran caer 


funcionarios y burgueses que predican 


| pagandas uiradas, de intentos insurrec- | la santa evolución y citan sin descanso 


; cionales, deacción dirceta y organiza- 
ción aliancista. Su-ideal es dejar obrar 
al tiempo, que lag cosas se produzcan 
por «si solas, « - ' 

Citan la naturaleza, cuidan 


pero se 


a Leibnitz y Pestalozzi, Pero proceden 
a la inversa. Estas gentes tienen como 
deber suerosanto, patriótico, reunirse to- 
dos los aniversarios, cinenentenarios y 
centenarios de tan espantables triful- 


de traer a colación la Jlistoria. ¿Por|cas, para recordarlas como las más pu- 


qué? Esta contiene páginas indiscretas, 
que molestan a los burgueses. Resulta 
un testimonio acusativo, ya que conoce 
al dedillo la actuación demagógica de 
esta mismu burguesía, cue ahora blaso- 
na de mojigata y evolucionista, 

“¿La naturaleza no da saltos*” — se 
y repite. Si no nos equivocamos, 
con ello entienden decirnos que en ella 
todo es mesurado excento de brusqueda- 
«des, ritmico, Por lo mismo, ejemplari- 
zadora, digna de ser tomada por mode- 
lo. ¡Admirable! Eso se llama predicar. 
Pero, ¿habrá dos órdenes en la natura- 
leza, uno solo visible al exámen de los 
igo de las retinas 


dice 





ricos, y otro para e 
de los anarquistas? 

Nosotros conocemos una naturaleza 
cambiable por excelencia, ora todo se- 
renidad y armonía, ora iracunda y tem- 
pestuosa. Sabemos de la tibieza de Jas 
caricias del sol y del castigo del rayo. 
Y no carecemos de noticias sobre eata- 
elismos sísmicos, de terremotos y orup- 
ciones volcánicas que se tragaron ciuda- 


des, de montañas derrambadas, de epi- 


demias terribles, de ríos salidos de ma- 
áre. 

¿Son estos los ejemplos de **eordu- 
ra?” que se nos ofrece a los revolucio- 
narios? Reconocemos que esos no son 
“£saltos””, pero si un furioso can-can 
bailado por los elementos. Este **paso 
u paso y acabadamente””, no carece de 
ritmo... wWagneriano. En reciprocidad, 
los burgueses debieran reconocer que las 


transformaciones sociales que los anar-| 


quistas propiciamos, resultan tortas y 
pan pintado en relación a la comproba- 
da ** apacibilidad”” de la naturaleza. 

Si lo afirmado por Léibnitz no tiene 
aplicación razomable cuando de próble- 
mas sociales se trata, menos acertados 
se muestran los burgueses cuando tildan 
de locura la revolución. ¿Cual revolo- 
ción? — Será favor nos aclaren el pun- 
to. 

Por lo que tenemos averiguado, la 
historia de los pueblos está preñada Je 
relatos de guerras y revoluciones. Cada 
progreso civil y humano está marcado 
por una revolución. Una guerra es la 
base del poderío de toda dinastía rei: 
nante. Las guerras y ¿as vevuluciones 
forman lo que los patrioteros han dude 
en llamar la tradición gloriosa de Jos 
pueblos, 

Nada nos costará probarlo. Francia 
recuerda orgullosamente sus revolucio- 
nes del $9-93, del 48 y 71; la epopeya 
napoleónica y las batallas ganadas re- 
cientemente por los Joffro, Petain y 
Foch. España, las guerras moriscas, el 
descubrimiento, conquista y saqueo del 
Nuevo Mundo; la guerra de la inde- 
pendencia y la 


Práctica del comunismo agra- 
rio en el pasado 





—Esas son fábulas. Eso no vendrá, 
El comunismo no es posible, dicen los ; 


ignorantes, los débiles y ya vencidos. 


—Siempre ha sido así y asi será — ; 
observan con resignación cristiana los ¡ 
conformes con su triste destino, mien- ' 


iras se consumen de fatiga encorbados 


! 
t 
sobre los surcos produciendo para que | 
| 


otros gocen. 

Para ellos son las siguientes perlas, 
dejadas como herencia, para recuerdo, 
en los anales de lo que se llama Histo- 
ria de la humanidad, 


COMUNISMO AGRARIO DE 


LOS VACCEOS 
1 


¿“Había en la cuenca del Duero (Es | 


paña), en e] siglo 11 antes de nuestra 
Era, 18 poblaciones que to- 
dos los años se distribuian entro si las 
tierras de labor para cultivarlas, y po" 
niendo luego en común los frutos obte- 
nidos por todos, adjudicaban a cada 


O gens 


uno su parte; aquellos que escondían al- | 


guna porción de su cosecha, sin apor- 
tarla al acerbo común, eran castigados 
«on pena capital.?? (Es copia de la in- 
teresante y monumental obra de Jon- 
quiín Costa, titulada Coleetivismo Xgra. 
rio en España.) 

Dice acerca de esto el historiador Me- 
galópolis: 

“¿Las familias «le aquellos 
observan un método muy particular en 
agricultura: en esta ocupación se Su- 
cedían unas a otras de modo que de- 
bían ejercerla alternativamente, un año 
éstos, otro aquellos vecinos del lugar o 
los frutos de las cosechas s0 


paísos 


aldea... 





repartían con igualdad entre Jas fami 
lias, y tanto se daba a los que habíaf 
| gozado del reposo, como a los que se 
habían fatigado en la campaña. 
**Los Vaceeos poscían la tierra en 
comán y distribuían los frutos obteni- 
dos de ellas entre las familias. 
Luego fueron despojados de su suelo, 
euando el cesarismo del patriciado ro- 
mano extendió sus dominios hasta la 
antigua España Tarraconense (Celtibe- 
ria). 
El avaro y 0 
una guerra contra ellos. El primer ejér- 
cito que pisó su suelo para sujetarlos, 


eodicioso Lúculo, sostuvo 





| toriador Livio, 


conquista del Riff. La! 


ras glorias nacionales, proclamando pró. 
cores y héroes inmortales a los que en 
ellas fueron actores. 
quienes tan contradictoriamente proce- 
den? Por fuerza son, sino imbéciles, 
malvados. 

Conocemos su juego. Es viejo como el 


¿Son imbéciles 


orinar de pié. Los burgueses demuestran 
más aptitudes para comer que para in- 
ventar. No discurren mejor ni peor que 
un faraón. Por ellos, 
ricos, los privilegiados, hacen guerras o 


eso cuando los 
revoluciones, conquistan colonias y sa- 
quean naciones débiles, su accionamien 
tto es “rigurosamente científico*?, eo- 
pian a la naturaleza su **ritmo ordena- 
do””, marchan **paso a paso y acaba- 
damente”? A eso llaman ellos gestos 
altamente civilizadores, ajenos al ejer- 
cicio repelente de la dominución territo- 
rial y de la rapiña. 

Cosas y conceptos que varian, natu- 
ralmente, cuando los actores que entran 
en escena son bolsheviquis o anarquis- 
tas revolucionarios. Aqui cosan los ho- 
menajes y desaparecen los próceres pa- 
ra agitar el eencerro de la alarma. ¡Cui- 
dado — gritan los burgueses —— los bár- 
baros están a las puertas de nuestras 
ciudades! 

Pretender acabar con el 
burgués, con la atrocidad de la explo- 
tación capitalista; conquistar e] bienes- 
tar para todos, arrojar a los ricos del 
sitial que han usurpado, expropiarlos re- 
volucionariamente, dignificarlos con el 
trabajo y llenarles Jas manos de **hon- 
rosos?” callos, eso no puede ni debe ser. 
Eso es atentar contra las leycs sagra- 
das de la naturaleza. Nosotros, los que 
proparamos tan divertido ean-can a los 
burgueses — y que juramos se realiza- 
rá — somo monstruos, visionarios deli- 
rantes, irreverentes al extremo de so- 
faldar a la naturaleza y exigirle come- 
ta la deshonestidad de dar “£saltos””. 

Basta de farsas, señores sabios de pa- 
cotilla y burgueses ventrudos, Frente a 
vuestra tiranía, lo inmoral] es aguantar- 
la pacientemente. Nuestra revolución 
€s incontenible, porque es la justicia de 
log pueblos en marcha, Las formulitas 
de vuestros sabios no podrán retardar 
siquiera un día su estallido. Vuestras 
reflexiones hipócritas no conmoverán a 
las guillotinas que el proletariado rojo 
levantará un día no lejano, para ajusti- 
ciar a sus enemigos, traidores y verdu- 


gos. 


privilegio 


Silencio, burgueses desprecia- 
bles. Los únicos que pueden invocar a 
la naturaleza somos los revolucionarios, 
los anarquistas, que interpretamos hu- 
manamente el ejemplo que nos brinda. 

Nuestro amor a la libertad autoriza 


la invocación. 


pues, 


WOOD IIIIALILILIIII DALIA 


“*No pudiendo los Vaecceos, converti- 


l dos en plebeyos, hallar alivio a su mi- 


seria por ningún medio regular, habían 
buscado desahogo por el lado de la vio- 
lencia haciendo del bandolerismo una 
granjería normal y tan lícita como otro 
oficio cualquiera”? (Un hecho análogo 
fueron las montoneras en América. Con 
otra preparación, hubieran apelado a la 
revolución social.) 

**El pretor Tiberio Sempronio Grae- 
cho, congregó a los pobres en lugares 
y repartió tierras entre ellos”*, (Pero 
el régimen del comunismo agrario de Tos 
Vaceeos, habia sido aplastado por lá 
soldadesca de los patricios. El derecho 
romano de la propiedad privada, lo im 
vadía todo). 


**En aquel entonces la propiedad ro- 
mana, la tierra, estaba toda ella acapa- 
rada en manos de unos cuantos uobles 
y cultivada por esclavos, El tribuno Ti- 
berio Graco, asumió la defensa del opri- 


fué el de Aníbal, según refiere el pis) mido campesino. Al cruzar la etruria, 


le había causado dolorosa impresión la 


Escipión mandó a sus soldados pará; miseria de los labradores y la creciente 


recoger granos y Vituallas. Asi fué de- | disminución de la población, consecuen- 
tentada, violada la tierra del común de ' cia de aquella miseria, Buscó la causa 


los Vacceos. Asi fueron quedando some- 
tidos al imperio de los pretorianos, t0- 
dos los pueblos de Occidente. 

Veamos lo que dice, Jlespués, otro his- 


toriador: a 
| ““La Celtiberia estaba monopolizada 


por una minoria de privilegiados, al po- | 
co tiempo de entrar a dominar Roma. 


No había patria sino para los propicta 
rios (como no la hay en la Argentina 
más que para los Estancieros: latifun- 
distas de hoy, dueños de vidas y hacien 
das). Los más, —<que eran los dJesposeí- 
dos—después de pagarla tan cara eu las 
guerras y trabajando, vivían «n ella 
pror que sifuesen extranjeros. (Lo mis- 
mito que hoy los indios autóctonos y 
todos los trabajadores). Entre clase y 
elase se había abierto un abismo que 
llamaba otros abismos?”. 


| de este azote y lo halló en la extensión 


desmesurada de las grandes propieda- 
dos, (“latifundia””) Este era el mal y 


esto era lo que necesitaba remediar- 


se?” 

Y, en efecto ¿qué quería Graco? Pues 
quería que la tierra, desvergonzadumen- 
te detentada a log campesinos, fuese de- 
vuelta a quienes la trabajaban. Y su 
programa de reivindicaciones, era por 
él defendido en el foro, entre los patri- 
cios como entre los plebeyos, con la ar- 
dorosa fe de un convencido, Tiberio 
Graco, defendía una doctrina revolucio- 
naria bien opuesta a los intereses de los 


pwpietarios. Los senadores y el patri: 


ciado hicieron eorrer contra él la calum- 
nia. Y fué muerto cn el motín con 200 
de sus partidarios, El odioso tiempo del 

(Continúa en la pág. 4.0) 
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RICARDO CARRIL 


OCTUBRE 1923 MINS OCTUBRE 1925 


Recordándolo en el segundo aniversario de la fecha en que fué 


cobardemente a 


Es la primera vez en los veinte y pi- 
de garabateo cuartillas, 
que me dispougo a escribir unas líneas 
sobre personas, y sobre todo 
éstas han dejado de existir, porque 
nunca he creído: **que todos Jos des- 


aparecidos han sido buenos ”*”, 


co años que 


cuando 


Ricardo Carril merece con ercees una 
excepción, : 

En ello no huy exageración alguna. 
Es nada más que un acto 
de estricta ¿usticia hacia 
un ser perfecto, perfecto 
hasta 
serlo 


donde 
un 
régimen en que, sólo los 
hombres excepcionales evi- 


es — posible 


en ambiente y 


tim sucumbir moralmen- 
te, 
Carril, a pesar de su 


juventud, fué un hombre 
en toda la extensión e in- 
tensidad de la palabra. 

Era calmo a la vez que 
valiente, precisamente 
por ser valiente un cobar- 
de lo mató por la espalda. 
No conoció la vanidad eo- 
mo cs común que 
descuellan. 

No tuvo ambiciones per- 


y 


en los 


sonales; todo lo hacia pa- 


ra bien del ideal. En el 
período más álgido de 
nuestras luchas internas 


en que los más reflexivos 
perdieron la habitual cal- 
ma, él, como un hontbre 
maduro, viejo, como 
siempre hubiera vívido en 
una poca umbiente 
análogo, se mantuvo en un 
estado de ánimo que des- 
eoncertaba a más fogueados, En 
los momentos más eulminantes de cual 
quier asamblea turbulenta o en reunio- 
nes de compañeros de afinidad en que 
surgían diserepancias, siempre interve- 
nía oportuno, frio, reflexivamentto, co- 
mo si fuera extraño al ambiente cal- 
deado de esas pasadas e intensas lu- 
chas. 


si 


y 


los 


él 
era 


afanosos con 


Todos trabajaban 
Es que él no ordenaba: ejecutaba ; 
un ejemplo y todos le imitaban con ca- 
viño, sugestionados por su actividaíl sin 
límites y su acierto en la ejecución, 


Fué el nervio de la Unidad Obrera 
del Uruguay. Fué el lazo de unión en- 
tre los sectores en disideucia. 


De JOSE KONDRASTGKY 





—. 


No cs que mantuviera el equilibrio, 
que fluctuara 
con las ideas, 

Nó, era firme en sus ideales, como 


indeciso, inconsecuente 


así todos lo reconocían, 


Es que él cra un contrario en ideas, 
pero no un enemigo. En sus labios siem- 
pre estaba pronta una razón, un argu- 
vwncea un insulto, 
Por eso era que- 


Anento convincente y 1 


¿añés une insolencia, 





rido por propios y extraños. Y por eso, 
porque erá un puente de unión, porque 
era el símbolo de la unidad proletaria 
de 
unidad armaron el brazo de un incons- 
ciente, de un vulgar eriminal, de un 
testaferro, fracasa! 
el Congreso Pro Unidad Obrera a reali- 


y revolucionaria los contrarios osa 


ovlioso pura hacer 
zarse pocos días después de su sentida 


muerte, 


El Congreso se efectuó, el pacto de 
Unidad se firmó, es cierto, por la casi 
totalidad de los gremios del Uruguay, 
pero se firmó friamente, automática- 
mente porque (nm Csas históricas asam- 
bleas y después de ellas faltó el **al- 


ma?” que unificaba Jas fuerzas; faltó 


sesipado 


el hombre que había tenido la virtud 
de contagiar la londad, el desinterés, 
lú actividad ch el conjunto de la fa- 
milia obrera y revolucionaria. 

Todo, después de sá muerte se des- 
arrolló fría y desganadamente como si 
un ser maléfico bnbiera tendido sus me- 
gras alas ambiente 
rio del Uruguay. 

Nadie pudo haber olvidado — sin ser 
un desalmado como el que 
mató a Carril — ni podrá 
olvidarlo jamás, las pren- 
das que rodearon en vida 
al querido compañero. 

Carril no tuvo eneraigos. 

¿Y debía de te- 
nerlos si él se elevaba por 
sus propios méritos desta- 
tándose de los demás? 

¿Cómo tenía que crear- 
so enemigos si él no era 
absorvente eon los que lo 
rodeaban; si él no necesi- 
taba elevarse empañando, 
roendo moralidades age- 
nas como es común en los 
seres inferiores que, por 
desgracia tanto pululan 
por estas tierras? 

Con Carril se perdió la 
única figura que teníamos 
en el Uruguay. 

Más, él era el predesti 
nado Y ocupar un puesto 
de alto relieve en los acon- 
tecimientos renovadores a 
desarrollarse en oste joven 
Continente. 

El era un verdadero des- 
projuiciado. No le ataba 
ninguna frase hecha, nin- 
gún dogma para ejecutar, 
Mevar adelante cualquier iniciativa que 
creyera útil para bien de la causa revo- 
lucionaria, 


en el revoluciona- 


cómo 


Modesto en su orígen, pues, empezó 
a cultivar reción su intelecto siendo ya 
un adulto. No obstante eso, de haber 
iniciado su vida intelectual tarde y mo- 
rir prematuramente, se perfilaba en él 
un gran tribuno, un cerebro equilibra- 
do y un carácter no común en jóvenes 
de su edad. 

Carril, con su muerte, nos dejó hucr- 
fanos. 

Ojalá, al menos, las actuales genera- 
ciones de jóvenes revolucionarios se es- 
fuercen en acercarse a él, ya que igua- 
larlo es casi imposible. 

Montevideo. Octubre de 1925, 


> 





Importancia y características de la cuestión 
agraría en la Argentina 


Consideraciones 
previas. 


El problema que los trabajadores de- 
bemos resolver, en un tiempo no muy 
lejano, es el problema de la tierra: fac- 
tor el más imporiante en Ja existencia 
vital de los pueblos. La Cuestión Agra- 
ria se discute desde muchos años en t0- 
dos los países, sin que hasta la fecha 
se haya encontrado unu solución que 
venga a suprimir el mal endémico que 
afecta por igual a campesinos y arte- 
sanos. En todos los países del mundo, 
eminentemente agrícolas, se ha puesto 
en práctica, por inicintiva oficial y pri: 
vada, la chica grande explotación 
agrícola. Se han formado grandes com: 
pañías agrarias para aumentar la “Co: 
lonización y fomentar el arraigo de los 
campesinos; pero la situación no cam: 
bia, más bien se va empeorando, Mien- 
tras que unos sostienen que se debe ex- 
propiarse la tierra, otros aseguran yue 
el mal encontrará remedio en una le- 
gislación adecuada para el caso. Eo 
cierto es que no huy salvación. posible, 
sino unimos todas nuestras fuerzas dis- 
persas y sin cohesión, eh una poderosa 
organización agraria que obligue a los 
terratenientes no a vender y Colonizar 
sus tierras, sino a abandonarlas para 
que todos y cada uno de los trabaja- 
dores puedan tener donde levantar su 
vivienda, su hogar agrícola, libre de las 
exacciones del arrendamiento. 


Ineficacia de las leyes * 
de colonización. 


No es econ leyes de colonización que 
se labra el bienestar del campesino. No 
es con proyectos, fraguados por el Po- 
| der Ejecutivo de la Nación, que llegare- 
mos a mejorar de suerte. 

El mismo sistema de colonización que 
quiere implantar el gobierno de la Ar- 
gentina, existe en este país establecido 
¿hace 30 años por compañías como la 
Judía Jewisk, Alemana Stroeder y Bra- 


y 








_— 





sil Canadá. Estas, si al principio «ie- |] esencialmente agrícola como el nuestro. 


¿Ton algún resultado, fué en épocas cu 
! que los eampos no representaban nin- 
gún valor. 

En el territorio de Misiones, un colo- 
no pagaba hace 25 años 2 pesos la hec- 
tárca al gobierno nacional, plazo au 20 
años; hoy vale 60 y SO pesos. 

La *+ley do Colonización”? del P. E. 
va Cneaminada yg un rotundo fracaso. 
La tierra de lus regiones agrícolas des- 
tinadas al cultivo de cereales, tienen ac- 
tuulmente el valor de 400, 500 y mil pe- 
sos la hectárea, El gobierno carece de 
poder para obligar « los terratenientes 
a pener en venta sus terrenos contra 
su voluntad. En países más industriales 
que óste, no existe Toy alguna sobre sub- 
división de campos, y aquí donde el go- 
bierno lo componen, en su totalidad, los 
grandes terratenientes Alvear; 
doude el sistema de arrendamiento es 
el más lueratiyo de los sistemas para 
los propietarios, la propiedad tiende 
más bien «4 concentrarse absorbida por 


como 


¡los grandes enpitales, 

Un propictario, únicamente enajena 
la tierra cuando ósta no le da ja utili- 
dad deseada, o le ocasiona pérdidas. La 
historia de la propiedad inmueble, nos 
pel que en países como Méjico, 
Inglaterra y otros se subdividioron las 
propiedades cuando los campesinos em- 
plearon la fuerza para conquistar su 
purcola de tierra. *““La liberatd no se 
pide, se toma*”, De esta verdad, se va- 
lían los campesinos ingleses, aunque con 
ingentes sacrificios, para intimidar a 
los lores haciéndoles sufrir grandos pér- 
didas ey una serie de revueltas de mu- 
chos años, hasta obligar a los feudales 
a ceder algo enajenando sus fincas. 


La transformación del régi- 
men agrario en Rusia. 


En Rusia se operó el más grande de 
los acontecimientos agrarios. Y aquí nos 
detenemos para estudiar el movimiento 
campesino moscovita por ser un puís 


El año 1861 fué abolido en Rusia el 
derecho feudal que pesaba sobre los 
moujiks. Hasta entonces se les conside- 
raba a los campesinos rusos, una cosa 
acoplada al feudo sujeta a la compra 
venta. En 1861 se les reconocía como 
ciudadanos, y aunque no poseían ni un 
pedazo de terreno, ni bienes de otra es- 
pecio, no podía desterrársele de donde 
trabajaba él y sus antepasados. Tenian 
que reconocer los propietarios, el dere- 
cho a una vivienda, a una choza, allí 
donde Jos campesinos trabajaban. Y co- 
mo los ricos nada regalan, el gobierno 
tenía que indemnizar a los terratenien- 
tes con impuestos... que pagaban los 
campesinos. Esto no lo decían log go- 
bernantes, como no dico el P. E. de aquí 
de donde va a sacar anualmente los 
100,000 para expropiación de tierras pa- 
ra sus flamantes propietarios. 

Como los terrenos cedidos a los cam- 
pesinos rusos eran pequeños, obligaban 
a éstos a someterse en esclavos a sus 
antiguos dueños o a emigrar a las ciu- 
dades en busea de trabajo, Con el trans- 
curso del tiempo esto se hizo tan inso- 
portable que al llegar el año 1905 (Ru- 
sia estaba en guerra con el Japón), los 
campesinos rusos disponían de una red 
de núcleos vinenlados, y en su desespe- 
ración los agrarios se entregaron a toda 
clase de violencias, saqueando, destru- 
yendo todo a fuego reduciendo a ceni- 
zas y escombros muchos de los edificios 
de los terratenientes hasta posesionarse 
Ge los campos, ' , 

El gobicrno del zar se vió obligado 
a negociar la paz con el Japón y a fir- 
mar un tratado ' perjudicial para Rusia. 
Esto hacia el gobierno zarista de los 
Romanoff para sofocar la insurrección 
campesina que asumía carácter grave. 
Se sucedieron los fusilamientos y das 
ejecuciones por medio de la horca; pe- 
ro los terratenientes, despues de la tor- 
menta social, se encontraban en situa- 
ción precaria. A la mayoría de los pro- 

(Continúa en la pág. 4.a) 
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Maniobras reformistas 





¿Porqué no se integra 
— El boycot a Padi 
con la U. O, Local 


el C. C. de la U.S. A.? 
lla Ltda. — Conflictos 
de La Plata y de la 


Capita .—Chicanerías y burocratismo. 





Xo es la primera vez que nos hemos , 
visto precisados a denunciar las mauio-* 
bras del reformismo en el seno del €, €, 
de la U.S. A. Los responsables de | 
«llas — obvio es decirlo — son los ams- | 
terdamunianos de la vieja FT, O, BR. A. y 
los elementos que fueron echadog de la 
Alianza por su Jesviación hacia el refor- 
mismo. Sellado el contubernio, preva- 
lidos de ser mayoría en e] actual C, C. 
se esfuerzan por desviar a la central 
obrera de la orientación revolucionaria | 
«que le traza su Carta Orgánica. 

La minoría del €. €. que defiende esa 
orientación, nada puede hacer pues está 
amordazada por los votos de los refor- 
mistas. — Cuando intentan criticar una 
mala resolución, evitar que el burocra- 
tismo se entronice en la U, $5, A., o pro- 
ponen iniciativas, los **contuberniados?” 
los amordazan con el cierre de los de- 
bates y con ironías contra la revolución 
y sus partidarios. Según ellos, atacarlos 
es ofender a la UT. $. A. 

Sin entrar al estudio « fondo de la 
situación general de la U. S. A. en las 
proximidades del congreso ordinario a 
celebrarse en Marzo próximo, por ahora 
sólo queremos puntualizar algunas ma- 
niobras del conglomerado reformista. 
Es necesario que los afiliados a la cen- 
tral sepan con que bueyes aran, para 
evitarse el error y la vergiienza de en- 
tregarles de muevo la dircceión de la 
U.S, A, 


€l Referendum para la 
integración del C. €. 


No se ignora que el €, €. está incom- 


ploto y agotada Ja lista de suplentes. 
Esto, en una organización de combute 


como la U, S, A., es grave. Una situa- 
ción de fuerza puede provocarse en cual. 
quier momento, y la central, sin «liree- 
ción, estaría a merced de los aconteci- 
mientos y de los audaces, 

La minoría revolucionaria del Q, C. 
planteó varias veces la necesidad ur- 
gente de pasar Referendum, para que 
los sindicatog designaran Jos nuevos 
miembros del cuerpo directivo. Contra 
todas las prácticas sindicales, haciendo 


1 
gala de inmoralidad, los reformistas se 
han opuesto a ello, 

¿Por qué? Ellos temen que los nom- 
brados puedan ser de orientación revo- 
lucionaria, lo que vendría a convertir- 
los en minoría dentro del C. C. ¿Eso es 
política amarilla importada de Amster- 
«dam? 

Esta resistencia a pasar el Referen- 
Zum es atentatoria a los intereses de la 
TV. $. A. 
nota de la maniobra reformista, 
giendo al €, C. eumpla con las estipu- 
laciones de la Carta Orgánica. 

| 


Los sindicatos deben tomar 
exi- 


El boycot a Padi- 
lla Ltda, 


El primer Congreso Ordinario enco- 
mendó al €. C. nombrado la misión de 
vigilar y activar el boicot a esta cm- 
presa explotadora. Cumpliendo al modo 
reformista ese mandato, cl actual €, €. 
ticne abandonado tal asunto, pese a las 
reiteradas recordaciones de la minoría 
revolucionaria de ese cutrpo, 

Hace más de tres meses se pasó una 
nvita a Padilla Ltda. y se destacó una 
«delegación ante la gerencia. Esta pro- 
metió contestar en el término de días, 
pero no lo ha hecho aún, Entre tanto 
se reunieron los sindicatos de Metalúr- 
gicos y Afines al Automóvil, Acordaron 
las bases para un posible arreglo, acor- 
dando al €. C, plenas facultades para 
2ltimarlo. 

A pesar de estas circunstancias, ni se 
mueve el asunto, ni se intima a Padilla 
Ltda. la contestación ofrecida. Esta 
Anercia es altamente sospechosa. Un 
boycot es cosa delicada y materia apta 
para ser explotada por los ineserupulo- 
sos. Tratándose de boycots, la obscuri- 


¿Teme 


dad solo está permitida a los clementos 
puritanos de la  desvencijada Fora 
““protestista*?, En la U. S. A. todo de- 
be ser claridad meridiana, 

Esto no debe olvidarlo Sebastián Fe- 
rrer, secretario general de nuestra ceen- 
tral proletaria, quien aparece como in- 
geniándose para dar largas al conflicto. 
acaso desagradar a Padilla 


Ltda.? 


La U. O. L. versus 
EA 


Después de adoptar las más indecen- 
tes actitudes y do agotar las procacida- 
des del lenguaje para inducir a los sin- 
dicatos al desconocimiento de la U. O. 
L., los reformistas del C. €. tiran má- 
quina atrás y ensayan otra maniobra. 

Viendo que eontra la Local sólo lo- 
graron el pronunciamiento de unos 
cuantos gremios, mangoneados por re- 
formistas — de vieja o reciente data — 
ahora piden a los mismos reconsideren 
tan torpe actitud y reconozcan a la Lo- 
cal. 


de este conflicto, es probable crean que 
los reformistas se arrepienten de su in- 
moral intentona y vuelven al imperio de 
las buenas prácticas sindicales. Pero la 
verdad es otra, No pudiendo vencer al 
Comité de la Loca] desde afuera, ahora 
pretende lograr su propósito ingresan- 
do en ella. Se trata de lograr una ma- 
yoría de delegados regimentados y rTe- 
formistas, para hacer saltar a los ele- 
mentos revolucionarios de la Local. 

Esto es el plan sugerido por Silvetti 
y Pongratz al actual secretario goneral, 
quien se esfuerza por aplicarlo con éxi- 
to, 

Los sindicatos deben defraudar esta 
tentativa reformista, Han de tener bien 
presente que al Comité de la U. O. L. 
se debe la derrota del proyecto ¡ubila- 
torio, y la salvación del decoro de la 
U. $. A. cuando los del conglomerado 
reformista - «amsterdamniano intentaron 
arrastrarlo por los ministerios, presen- 
tando indignos memoriales. 

La Local respeta la orientación revo- 
lucionaria que fija la carta orgánica de 
la U. S. A. Por eso los amsterdamnia- 
nos y roformistas se confabulan contra 
ella. A 


Separación de la U. 
O.L. de La Plata 


Otra cuestión grave, provocada por 
maniobras de los reformistas del €, C. 
es la separación de la U. O. L. de La 
Pinta. 

Aqui, la inmoralidad es grave y pro- 
voca cl desmembramiento de los ralea- 
dos cuadros de la U. S. A. Pura defen- 
der a un sindicato dirigida por amster- 
damnianos, el C, C. se comporta de mo- 
do que logra se separen de la central 
seis o siete gremios que componen la 
Local de La Plata. 

El sindicato Obreros en Madera, por 
asuntos internos, desconoció a la Local 
de La Plata. Esta se dirigió al €, C. 
pidiéndole presionara al nombrado sin- 
dicato para que dejara sin efecto el des- 
conocimiento. 

El €. €, atendió el pedido, despues de 
estudiar los antecedentes y comprobar 
que la Local estaba dentro de las búe- 
nas normas. A] efecto conminó a Obre- 
ros en Madera al reconocimiento de la 
Local, so pena de ser expulsado de la 
U. $. A. el sindicato, 

Ahora bien. Pese al requerimiento y 
la conminación, Obreros en Madera, no 
reconoció a la Local, de La Plata. El 
C. C. — presionado por los amsterdam- 
nianos de la Capital y de La Plata, en- 
yos intereses defiende el secretario ge- 
neral, Sebastián Ferrer — no expulsó 
de la U. $. A. al sindicato indisciplina- 
do. Ante este desaire, la U. O. L. de 
La Plata se separó de la U. S. A. 














LA ALIANZA LIBERTARIA 
miento político y constructivo del 
ble faz: regional e internacional. 


para consolidar la acción contra el 


tes a la implantación del comunismo 


¿Cuál es su política, su programa de realizaciones? 


En lo regional: lucha sin cuartel al dogmatismo doctrinario y al 
reformismo sindical Repudio del electoralismo, preconizando el ejér- 
cicio de la acción directa, insurreccional y revolucionaria, Organiza- 
ción anticapitalista de los trabajadores industriales y agrarios, En- 
tentes circunstanciales con las extremas izquierdas revolucionarias, 


DECLARACION e 


ARGENTINA expresa el pensa- 
anarquismo revisionista en su do- 


capitalismo y el Estado. Impedir 


que en la UNION SINDICAL ARGENTINA se entronice la dirección 
reformista, Actuar beligerantemente en todas las situaciones revolu- 
cionarias provocadas por el proletariado, disputando la dirección del 
movimiento a las fracciomes políticas, 


En lo internacional: solidarizarse con los movimientos tendien. 


en los diversos países, Apoyo mo- 


ral a Rusia, en su calidad de país regido por hombres e instituciones 
proletarias, Defensa de la Internacional Sindical Roja, bajo cuya ban- 
dera deben revistar los trabajadores revolucionarios, Negar simpatías 
y apoyo a las tentativas divisionistas que debilitan el bloque de las 
fuerzas revolucionarias en lucha para derrocar al régimen capitalista. 
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La sospechosa actitud de la mayoría] 


sii 239 e co aos Contra la acción del imperia- Para las giras 


eonflicto, está relacionada íntimamente 
con el conflicto que a su vez mantiene 
con la U. O, L. de Buenos Aires. Obre- 
ros en Madera, de La Plata, está en las 
.mismas condiciones que los sindicatos 
de aquí que han desconocido a la U. O. 
L. Expulsar a Obreros en Madera, sig- 
nificaba poner en capilla, con el mismo 
fin, a los sindicatos alzados Je esta Ca- 
pital. Expulsar a unu y defender a 
otros, cra sentar dos doctrinas sindica- 
les inconciliables. Y el C, C., compren- 
diendo que al accionar contra Obreros 
en Madera pondría al descubierto su 
baja política contra la U, O. L. de Bue- 
nos Aires, *fse tiró a muerto*”, dejan- 
«lo que los acontecimientos se produje- 
ran por si solos hasta el congreso ordi- 
nario próximo. 

So comprueba así, que los intereses 


dos a las conveniencias de una camari- 
la intrigante y anti-revolucionaria. Para 
colmo, los que cobran sueldos para de- 
dicarse al cuidado de las reparticiones 
de la central y a la defensa de las es- 
tipulaciones de la Carta Orgánica, pro- 
ceden como asalariados de Ja camarilla 
nefasta. 


Chicanería y 
burocracia 


Sería tiempo que los empleados de la 
central proletaria comprendieran que no 
es decoroso hacer uso de su posición 0s- 


Quienes deseonozcan los entretelones pecial, para ofrecernos el mal ejemplo 


de una intriga sin fin. Los trabajado- 
l res les pagan para que sirvan los inte- 
“reses sindicales, Quienes comen su pan, 
no deben pagarlo con maniobras falaces 
que redundan eu desprestigio de la U. 
S. A. 

Ya no es un secreto — si bien sigue 
siendo una intolerable mala práctica — 
que el secretario general es, a la voz, 
especie de redactor en jefe de *“Bande- 
ra Proletaria??. El hecho da lugar a in- 
finitos abusos de su parte. 

Sebastián Ferrer — que hoy monopo- 
liza esas funciones — no es ung €xcep- 
ción. Abusa, como antes lo hicieran Sil- 
vetti y Pongratz, de su situación. Ca- 
nastea lo que a él no le gusta o con- 
viene, tergiversa las resoluciones del €. 
C. que deben ser publicadas en el órga- 
no oficial, 

Por cierto, tratándose de quien se 
trata, estas deshonestidades resultan 
moneda corriente. Son varias las amo- 
nestaciones y desautorizaciones de que 
ha sido objeto por parte del C. C. Otro, 
avergonzado, se hubiera ido. Sebastián 
Ferrer, cuyas aficiones burocráticas se 
ponen de manifiesto día a día, se en- 
coje de hombros y... sigue cobrando 
el sueldo. 

Ante esta tristo realidad recordamos 
aquel aviso, publicado por Silvetti en 
«“Bandera Proletaria””, en vísperas del 
mombramiento de un nuevo C. C.: “Se 
necesitan sinvergiienzas para el €. €. 
de la U, S. A.” Si por sinvergiienzas, 
el avisador entendía pedir la coneurren- 
cia de burócratas y chicaneros, puede 
estar satisfecho. Esa langosta sigue per- 
judieando y devorando a la U. 5. A. 
¿Hasta cuando? F 
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Amarillismo 


Los amsterdamnianos recti- 
fican sus nosisiones 


Aunque casi todo el mundo lo igno- 
ra todavía — nosotros nos hemos ente- 
rado ayer — lo cierto es que los ams- 
terdamnianos criollos tienen un órgano 
periodístico, oficial, Viejos zorros, sue- 
len cambiar de pelo pero no pierden las 
mañas. En ** El Pináculo*? — si no te- 
cordamos mal así titulan su flamante 
órgano — reeditan la apología del ama- 
rillismo sindical, defienden el engendro 
jubilatorio, y hacen ironía de hojalata 
contra los revolucionarios, y la revolu- 
ción. 

Rodactan **El Pináculo** y colaboran 
en él, todas las lumbreras del reformis- 
mo y los teorizantes de la colaboración 
¿con el Estado. Hemos nombrado la **res- 
petable?” familia Lauzet, Pallas, Marot- 
ta, García, Ottaviano, Pongratz y Cía. La 
compañía son los amsterdamnianos ver- 
gonzantes, amigos de guardar el incóg- 
nito. Tan poca cosa, que a falta de nom- 
bre, firman con una inicial. 

*“El Pináculo*? se declara partidario 
de la aplicación de la Ley de Jubilacio- 
nes, prévia aplicación de una de las 
cataplasmas que Amsterdam recomien- 
=da. La familia representativa del ama- 
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E rillismo sindical, ha comprendido que 


la posición ambigua que hasta hace po- 

co mantuvieron frente a la acción jubi- 
latorin del Estado, les restaba influen- 
cia en las esferas oficiales, 

Ahora se definen y hacen periodismo 
especificamente amarillo. Los afiliados 
a la U. S. A. ganamos con ello, pues 
“Bandera Prolctaria*? podrá verse li- 
bro de la literatura ““ottavianesca””. 
Con su gesto independiente y desprejui- 
ciado, los amsterdamnianos se preparan 
buenas vísperas. A la delegación guber- 
nativa conseguida por Lauzet, seguirán 
otras gangas. 

Nuestros respetos a ““El Pináculo””. 
Aunque enemigos, no estamos reñidos 
con la cortesía, 
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lisma europeo en China 
Un llamado de la Internacional Sindical Roja 


El imperialismo mundial que oprime y explota a los proletarios y cam- 
pesinos de la China y cuya arrogancia aumenta día a día, termina con un 
cinismo sublevante y digno del antiguo zarismo ruso, de fusilar los obreros 
en huelga de Tsindao, El crimen de estos obreros consiste en la reclamación 
de un poco más de suavidad en su penoso trabajo, sufrimientos inhumanos, 
malos tratos y humillaciones por parte de los capitalistas extranjeros. 

Durante largo tiempo la clase obrera de China soportó, sin murmurar, 
esta vida de condenados que le era impuesta por los explotadores capitalis- 
+as internacionales. Pero, su paciencia se encuentra en el presente agotadá. 
En Marzo, los obreros chinos de las fábricas algodoneras de Shangai, deci- 
didos a poner término a sus sufrimientos, proclamaron la huelga. En Abril 
los obreros crinos de las fábricas japonesas de Tsindao, (provincia de Chanz- 
toung) se adhirieron al movimiento huelguista, En filas cerradas y discipli- | tto, Independencia 
nadas, a semejanza de sus hermanos proletarios, los obreros de Tsindao, ani- ! MS 
mados por un gran espíritu de solidaridad, proclamaron su protesta, Los in- Hasta Abora ¡haa respondido 
dustriales japoneses, fueron conminados a ceder aute las masas obreras. La guientes, camaradas: . 
lucha heroica de los trabajadores, terminó victoriosamente el día mueve de | podr, Marenal, (Zavalla), $ 10.00; 
Mayo. Mientras tanto, llegaba orden del Japón para dejar .sin efecto las Emilio Haas, (Lucio V. López), 5.00; 
ventajas concedidas. Fortalecidos por el apoyo que Tokio les prestaba, 103 | +. 41 Marchesini. (Lucio V. López), 


agrarias 


Como se recordará, con el beneficio 
de un pie-nie celebrado en Cerro Leo- 
E (Tandil) se compró, entre otras 
' 





cosas, un sulky para que el camara- 
da Vidal Mata pudiera tener un me- 
dio de locomoción más rápido que sus 
marchas a pie, y menos peligroso que 
las jornadas en trenes de carga, 
Ahora, el sulky reclama un caballo. 
| y ante esa sentida necesidad, los bue- 
nos amigos de Vidal Mata están po- 
riendo a contribución sus bolsillos, pa- 
ra reunir los fondos .que su adquisición 
| reclama. Las donaciones a Tomás Fra- 


2242, Buenos Ai- 


1 


105 Sl- 





explotadores japoneses que, alentados por la debilidad del gobierno chino, ls.00 Domingo Quagtia, (Rosario) 
se consideraban señores de Tsindao, hicieron ocupar las fábricas por la po- | 15.00; V. Quiaramonte, (Rosario), 


licía, Los obreros chinos esforzáronse siempre para conservar su movimien- 


= l500; F. Marrone, (Rosario) 5.00; Jo- 
to con un carácter pacífico. Pero, los soldados japoneses proyocaron, el día | 
t 


sé Guardia, (Los Angeles C, G. B. A.) 
5.00; Santiago Blanco, (Tandil, 
10.00; Atilio Brusa, (Buenos Aires), 
10.00; TJ, R. M. (Necochea N.o 13062, 
Buenos Aires), 5.00; José Gili, (Caña- 


29 de Mayo, en Tsindao, una masacre de obreros que, por su crueldad, solo 
puede ser comparada con las masacres de San Petersburgo el 9 de Enero de 
1905, Del mismo modo que a la clase trabajadora rusa el 9 de Enero sirvió 
| de lección política que le mostró ¡el camino que conduce a la revolución, 


las masacres de Tsindao estimulan a los millones de trabajadores chinos pa- | 4, Riea), 4.00: Alfonso Fernández. 
ra una acción resuelta, despertando en ellos poderosas fuerzas revoluciona- | ¿Ghahás), 3.00: Teófilo Fernández 
rias hasta ahora adormecidas. Los fusilamientos de Tsindao, de que fueron | ¿Ghabás). 3.00: Ramón Domínguoz, 


victimas inofensivos obreros, provocaron un vasto movimiento de protesta 
en toda China, El día 30 de Mayo, una manifestación de muchos miles de 
obreros y estudiantes revc:ucionarios de 23 establecimientos escolares, re- 
cerrió las calles e hizy sentir ia indignación contra los crímenes imperialis- 
tas. Los demócratas y los inteiectuales chinos de acuerdo con las masas obre- 
ras y campesinas, sostienen hace bastante tiempo, así ¡como los intelectuales 
de otros países de Oriente, una lucha heroica contra la opresión imperialista 
internacional. Nada más natural que los intelectuales chinos y en especial 
la juventud de las escuelas, hayan sido los primeros en rebelarse con las 
masacres de Tsindao. Así como procedió la gendarmería japonesa en Tsin- 
dao, también la policía inglesa y americana de Shangai, descargaron sus 
armas contra los obreros que manifestaban sus simpatías por los huelguistas 
de Tsindao, 

Con estos actos de brutalidad, los capitalistas ivenganse de las derrotas 
sufridas en los últimos días. Con el derrame de sangre obrera y estudiantil 
pretendieron vengarse del fracasy de su tentativa de quebrar la resistencia 
de los sindicatos y aplastar al movimiento sindical. Los imperialstas inter- 
nacionales se benefician de ia lucha que los generales thinos sostienen entre 


(Chabás) 3.00; Mariano García, (Re- 
sario), 10.00: Juan Carnet, (Chovet), 
15.00; García, (Chovet), 15.00; Po- 
dro, (Chovet). 5.00: Pablo Fondévi- 
ila, (Salto Argentino), 2.00. Total $ 
124.00, 


> 
Ultima advertencia 


Al editar el folloto Aspectos del Pro. 
blema Agrario en la Argentina, remiti- 
¡mos cantidades del mismo a numerosos 
| camaradas, de la capital y del interior, 
| solicitando su cooperación para colocar- 
¡los entre los obreros, simpatizantes y 
¡ amigos. 








mento, nos han pedido prórroga para el 
pago de los folletos vendidos. A unos y 
otros, la agrupación “El Trabajo” 
atendió cordialmente, agradeciendo su 
cooperación. 

Diserepaudo con la corrección de es- 
tos camaradas; quedan unas ocho o diez 
personas que ni pagan ni devuelven los 
folletos, ni contestan nuestras cartas. 
Naturalmente, su conducta nos extraña 
y solo podemos atribuirla a mala fé y 
al propósito de aprovecharse del dine- 
ro obtenido con la venta de muestro fo- 
Neto. 

A quienes así proceden las advertimos 
que si no se apresuran a girarnos el 
valor de los follctos, o a explicarnos las 
causas de su atraso en hacerlo, en el 
próximo número de LA REBELION pu- 
blicaremos sus nombres, señalándolos « 
los trabajadores y camaradas como 
aprovechadores de la propaganda, 

La agrupación ““El Trabajo” 

30 de Octubre de 1925 


(0 


Á los colaboradores 


Debido a la muy espaciada aparición 
de muestro periódico, una cantidad de 
colaboraciones relacionadas con las 
cuestiones agrarias, debe esperar turno 
para ser publicadas, 

Además, muchas de esas colaboracio- 
nes son extensísimas. Publicar dos de 
elias juntas, significaría ocupar el pe-. 
riódico y hacer monótona su lectura. 
Ya establecido turno para las colabo- 
raciones, €u el próximo número publica- 
remos un interesante. trabajo de actua- 
lidad agraria, firmado por el militante 
uliancista Teófilo Fernández. 

La Redacción 


aún más brutalmente al pueblo chino demostrando claramente el desprecio 
que tienen por la reivindicación total de la clase trabajadora de todos los 
países. Un destacamento de dos mil soldados ingleses, americanos e italia- 
nos, desembarcaron ya en el puerto de Shangai. Los imperialistas interna- 
cionalez no cesan de proyocar al pueblo chino. Sin atenciones por la indepen- 
dencia de la República China, concentran varios navíos de guerra en los 
puertos chinos y se preparan para desembarcar nuevos contingentes, Es el 
inicio de nuevas operaciones militares y. el principio de una nueva guerra 
sangrienta, además de una intervención armada. Mientras el imperialismo 
francés hace la guerra de Marruecos, el imperialismo inglés; americano e 
italiano, lánzase sobre la China, Estos excesos del imperialismo inglés ame- 
ricano y japonés y la guerra imperialista de Marruetos deben advertir a la 
clase obrera del peligro que la amenaza, Es el refuerzo de la política de 
agresión del imperialismo mundial hacia los países coloniales y semi-colo- 
niales. Al frente únitoy del imperialismo urge oponer el frente sólido e in- 
quebrantable de los obreros y campesinos europeos y americanos y de todos | 
los oprimidos del Oriente. 
Los últimos acontecimientos de la China muestran elocuentemente el 
| progreso incesante del movimiento nacional revolucionario y el papel pre- | 
ponderante de la clase obrera en ese movimiento, Demuestran que, im- 
pulsada por el irresistible arrojo de las masas, la revolución camina en log 
países del Oriente. 
Cada vez más, el capitalismo mundial, áumenta su presión sobre los | 
trabajadores occidentales y cada vez más la evolución de millones de tra- 
bajadores oprimidos deja entréver perspectivas favorables. El capitalismo 
que oprime con idéntica brutalidad las masas obreras del ócciiente y los 


; : ¡Muchos de esos camarad: 24 m- 
sí para la división de la China y para esclavizar a los obreros y campesinos ¡ plido con A ndo DE , pe 
chinos. Pero, siempre que las masas trabajadoras se movimentan para la de la venta Obok mo han ette pee 
conquista de sús derechos, el acuerdo entre los piratas imperialistas esblece- | plicando la ñ dificultades que pts 
se AE on as e ed 

inma tamen' ban pura colocar e rolvién- 

En el momento en que el proletariado internacional lanza el grito: o polea: e bald a 
“¡No toquéis a la China!””, los piratas de la bolsa internacional oprimen E ia 











pueblos laboriosos del Oriente, ve su poder restringido a una fárte del mundo. 

¡OBREROS, CAMPESINOS, SOLDADOS, OBRERAS Y CAMPESINAS! 
SUBTENTAD CON TODAS VUESTRAS FUERZAS LA LUCHA DE LOS 
OBREROS CHINOS. !PROTESTAD Y LUCHAD CONTRA EL PELIGRO 
DE UNA NUEVA GUERRA QUE PREPARAN ACTIVAMENTE LOS CA- 
PITALISTAS DE LOS PAISES BURGUESES! 

PROMOVED CAMPAÑAS DE PROTESTA CONTRA LOS CRIMENES 
SANGRIENTOS DEL IMPERIALISMO MUNDIAL EN LA CHINA, EN 
MARRUECOS Y OTROS PAISES, ¡EXIGID EL RETIRO DE LAS TRO- 
PAS EXTRANJERAS DE LA CHINA, DE MARRUECOS Y DE OTROS 
PAISES COLONIALES Y SEMI - COLONIALES! 

¡VIVA LA REVOLUCION UNIVERSAL .QUE LIBERTARA TODOS 


LOS ESCLAVOS DEL CAPITAL, TANTO EN ORIEN - 
' CIDE TE COMO EN OC 


EL C. E. de la Internacional Sindical Roja. 


RIFA REGIONAL 


1 beneficio total de la ALIANZA LIBERTARIA ARGEN- 


ca 
| 
TINA y para sufragar los gastos de propaganda y organi- 
- zación entre los trabajadores agrarios ———— 
diciembre de 1925 ; dE 
PREMIOS 
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importante para los 
Subscriptores 





| 
) 
| Se sorteará por la jugada de NAVIDAD de 
la Lotería Nacional correspondiente al mes 
Dado que aún no es posible re- 
gularizar la aparición de LA RE 
BELION, se ha tomado el acuer- 
do de adoptar una forma más 
práctica para el pago de las sus- 
cripciones. 
En vez de cobrar UN PESO 
por trimestre, ahora las subserip- 
ciones se harán por 10 NUME- 


1.0—Un Winchester nuevo con cien balas. 
2.0—Una Pistola Star nueva, con dos cargadores. 
3.0o—Un traje. de hombre, de medida, valor $ 120. 
4.0—Un traje de señora, de medida, valor $ 80. 
5.0—Un juego Toilet, metal fino con estuche. 
6.0—Doce Libros, encuadernados, de autores revoluciona- 
rios. 
Estos - premios corresponderán a los prime- 
ros 6 premios de la jugada de Navidad. Los . 














premios se entregarán en la Secretaría de la zOoS sucesivos del periódico, 
:: ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA .. pr ed igualmente, UN 


PRECIO $ 0.20 
Camarada : Adquiriendo Boletas de esta RIFA REGIO. 
NAL, usted contribuirá a la gran obra de organización de 
los campesinos en que está empeñada la ALIANZA LIBER- 


TARIA ARGENTINA y su órgano oficial “* E 
NOTA. — Los pedidos de OS Y Calla Po ea 


En esta forma los Subscripto- 
res saldrán favorecidos, y la Ad- 
ministración no se verá en el ca- 
so de atender los reclamos que 
la subscripción trimestral venía 


O 
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PA REGIONAL deben ser dirigidos al Secretario de Finanzas, AN. originando, 
GEL FALCONE, Independencia 2282, Buenos Aires, | FRANCISCO SALERNO 


A 





Administrador 











LA REBELION 


Acción constructiva 


NUESTRAS GIRAS PUR EL INTERIOR 


Los delegados de La Alianza Libertaria Argentina prosiguen la gran 
obra de organizar a los trabajadores rurales y agrarios 





tanto la cooperación del delegado. Los 
planteles sindicales, requieren un cuida- 
do esmerado, y máxime, cuando se cea- 
rece, en la mayoría de los pueblos, de 


En Moctezuma 


Después de las conferencias realiza- 
das en Smith, Carlos Casares y Nueve 





de Julio, nuestro delegado, Vidal Mata, 
se dirige a la colonia de Moctezuma 
para preparar un acto de propaganda. 

Prévia la distribución de manifiestos 
y €l indispensable recorrido por la cha- 
eras, tuvo lugar el 2 de Agosto una 
conferencia en la localidad mencionada, 
a la que asistieron en erccido número 
de colonos y braceros. 

El camarada delegado supo aprovo- 
ehar esta «portunidad, para exponer con 
abundancia de argumentos sencillos, las 
ventajas y alcances de una organización 
de proyecciones amplias, cual la A. A. 
de C. A., que está asumiendo cada día 
mayor desarrollo. Se detuvo el delega- 
do, en una de las partes de la confe- 
rencia para explicar el significado de 
la Ayuda Mútua. Para ello se basa en 
la variedad de ejemplos recogidos a su 
paso por Smith, donde el Comité Agra- 
rio ha conseguido abaratar el costo de 
las subsistencias. Luego, se refiere a las 
eriminaleg maniobras de la **Cámara de 


elemento experto, conocedor de las más 
elementales nociones socictarias, En oca- 
siones, también pululan por los linderos 
de la organización ciertos caudillejos 
atacados de la angurria de mando, y 
que, a la menor debilidad se trepan pa- 
ra escamotear en su provecho, el cau- 
dal de simpatías y el prestigio que ha 
sabido granjearse una Sociedad desde 
su comienzo. 

El buen resultado de los primeros ex- 
perimentos de Ayuda Mutua, halagaron 
la vanidad de un aprovechador. De bue- 
nas a primeras, por excesiva complacen- 
cia de los socios, había sido suprimida 
toda asamblea. Un “famo”” se había 
adueñado de la siciedad. Y el régimen 
del capricho, propio de quintistas im- 
peraba allí. Basta un solo individuo in- 
sidiozo y cizañero, para que se sienta 
desmembrada la organización; basta 
que un aventurero de índole depravada 
quiera capitanear, para que una socie- 
ded se resienta, afectada por el autori- 
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Cereales a Término””, a los enormes di- 
videnaos de sus accionistas y a las for- 
tunas fabulosas extraídas del sudor de 
log campesinos. A continuación exhorta 
a todos los explotados del campo, con- 
eurrentes a la conferencia, para que 


tarismo odioso, siempre molesto por lo 
avasallador. 

Han vuelto a su lugar las cosas en 
Smith. El particularismo €s suprimido, 
y vuelve a triunfar la voluntad de ma- 


éstos, aprovechando la estada del dele- 
gado, lo acompañaron con sus carrua- 
lies en una gira por la colonia. Después, 
emprendió viaje para La Sofia; otro 
centro agrario, sito en la linea del fe- 
rrocarril C. G. B. A, Este pueblo queda 
a seis leguas de C. Casares. Lo compo- 
nen dos grupos de casas. En una parte 
negocios, puros negocios; en otra el 
“*barrio de las ranas””, habitado por el 
pobrerío, construído en una hondanada, 
con lagunas, pantanos, barrizales, que 
tienen asediada a la población. Se ase- 
meja esto, a una aldea lacustre cho- 
rreaudo miseria por sus covachas destar- 
taladas, y por el aspecto sucio y dema- 
crado de sus moradores. 
Tres extensos latifundios, hacen es- 
quina a la vera de esto pueblo. Toros, 
"vacas, carneros y ovejas, tienen más de- 
recho a la vida que los seres humanos 
que carecen de todo, hasta de un solar 
adecuado para parar las cuatro estacas 
de una vivienda medianmente conforta- 
ble. No habrá tierra para colonizar, pa: 
ra labrar una quintita y edificar un 
simple rancho de adobe, pero la hay pa- 
ra apacentar manadas de carneros. Ben- 
dita seca la cra de los cuadrúpedos! 
Cuanto más mejor. Estos sí. Estos se 
dejan esquilar dócilmente. Y cuidado 
(que la tijera no lastime el cuero, para 
que al siguiente año pueda ser esquila- 
da de nuevo. 





Así, pues, es en dos zonas importan- 
tísimas, donde se trabaja simultánca- 
mento para formar los cuadros de la 
organización Agraria. Los resultados 
prometen ser ventajosos para los cam- | 
pesinos que, atraídos por la prédica sa- 
na y desinteresada, acuden a engrosar | 
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tlómina de Sostenedores de| Práctica del comunismo 


“La Rebelión" 


Cuotas fijas mensuales 


agrario en el pasado 


Continuación de la 2a. pág. 





los contingentes de soldados que se con: | — DO lA QIptial — OS Ao ro a a ja 
gregan para una lucha por el adveni- | Haydée Bonachera $ 0 ee ds o 
ñ < _ | ¡ 10.00 [nada la plutocracia de los terratenien- 
miento del Comunismo en este país. 1 Eva Vivé ” / P Ns 
| Angel Falcone +. 5.00 | tos, eleva al poder a los Césares. Cúli- 
(0) | Eduardo Pérez , 5,00 “7 y su caballo, equipo qe 
. . 5.0) | 4 Roma, y precipitan su caída con Ne- 
Donaciones varias | Eras Ñ 5.00 | ón, Cleopatra y Mesalina. Vino el caos 
Elias Manzano - Martínez FCCA. $ 1.00| Daniel Domínguez y 5.00 | Y del caos surgió la horda: y de la hor. 
Nicolás Acquaviva  ;¡ ¡w 51.00 Felicindo Vázquez » 3.09 | da el feudalismo, 
D. Quaglia — Rosario . . . . » » 5.00 Luís E, Pérez y» 5.00 ¡ ; 
M. 3. Ignacio—Capital . . » 0.50 Vicente E. Bellón » 5.00 En Celtiberia, 20 
Saverio Conte ; » 1.00! — García Thómas ., 109 00 siglos después 
A. Cisnero 5 : . y 2.00 | — De Martínez F. C. C. A. — Habla un cura. Se trata de D, Juan 
Angel Faleone  , «+ .p$¿2.00/ Encarnación Fanjul «+ 2.00 | Antonio Posse (1834) párroco del Con- 
García Thomas y Eva (dona- | Pedro Chaparro » 2.00 | cejo de Llánabes prov. de León (Espa- 
ción de sus préstamos a la A. | — De Rosario — ña). , 
LA ras o... .$155.90| — Vicente Chiaramonte » 5.00 |  Ejerciendo la cura de almas tres años 
Mariano García, Rosario . . y 5.00| seguidos en un lugar que practicaba el 
Total . . . $ 173.40 Total $ 72.00 | Comunismo Agrario, cobra una aversión 


sentida a la propiedad privada hasta 
Negar a ver, una solución a la cuestión 
social. : 

“Pueblo venturoso, dice, tú me has 
hecho conocer que es practicable la co- 
munidad de bienes. Sin haber sido tu 
párroco, jamás hubicra conocido lo que 
era la igualdad. De ti he aprendido que 
la propiedad, acumulando poco 2 poco 
en un pequeño número de manos las he- 
redades de todo un pueblo, deja a todos 
los demás en la indigencia. De tí he 
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Importancia y características de 1 


cuestión agraria en la Argentina 


Continuación de la 2a. página 
pictarios, le convenía vender sus ie- | El capitalismo rural y 
rras en vez de reconstruir sus edificios, agrario provocael éxo- 
Por otra parte el temor de que volvieran l ; 
a producirse otras sublevaciones, loz em do de os campesinos . 
hacia las ciudades 


pujaba a deshacerse de sus feudos a 
cualquier precio. ¡Vender! ¿Pero a 
quién$ 


Parcelar las tierras no 


Infinidad de campesinos no pudiendo 
colocar sus productos, no podían tampo- 
co pagar los lotes adquiridos a plazos. 
El exodo rural empezó a despoblar las 
campiñas rusas, La fiebre de la nece- 


procedan a formar sin más dilaciones ]:: 
Sección de la A. A, de C. A. 


yorías. El respeto mutuo reemplaza a 
la jefatura que absorve las funciones y 
estanca las iniciativas. La sección N.o 


Se funda la Sec- 


es una solución 
ds 


Los campesinos eran muy pobres 3 sided de dinero, hacia emigrar a los 


agrarios. Las ciudades, los rechazaban 


La concurrencia da su conformidad 
habiéndose anotado todos los colonos 
presentes, siendo con tal motivo consti- 
tuída la Sección N.o 10. 


En Martinez de Hoz 


Distante seis Jeguas de Moctezuma, 
se halla esta otra localidad, centro de 
una importante colonia. El trayecto, 
hubo de hacerlo el delegado en exeur- 
sión de propaganda por las chacras. 
Por tal motivo pudo enterarse de los 
medios que se valen los terratenientes 
de esta zona, para expoliar al colonaje | A una y otra parte de] camino no se 
diseminado por estos feudos. ven sino chacras y más chacras. Vida! 

El <osto del arrendamiento oscila en- / Mata hace descanso en algunos de es- 
tos" hogares agrícolas, siempre anhelan- 
te y animoso. Cada choza de éstas sirve 
de albergue a 4, 6, 10, 16 hijos que 
erecen y se desenvuelven entre cuatro 


$ es otra vez robusta, es la idea en ac- 
ción, ejecutada opr todos, y acaricia- 
da por todos. 
| 
En viaje a C. 
Casares 


Siete leguas más o menos es el tra- 
yecto que media entro Smith y Carlos 
Cásares. El delegado ha emprendido su 
marcha a pié para asistir a la asamblea 
verificada e] 16 de Agosto por los afi- 
liados a la Sección 9, 


tre 35 y 40 pesos, por hectárea: un 
año adelantado y el importe de otro en 
depósito. El inquilino está obligado a 
gastar con hbreta en el almacén del 


¡ cional N.o 12 

El 23 de Agosto se llevó a cobo una 
conferencia y una asamblea, frente a 
la Estación. Después de una larga diser- 
tación del camarada Vidal, se anotan 
para formar la Sociedad unos 40 colo- 
nos arrendatarios. El entusiasmo se pro- 
paga y llega a sacudir los espíritus más 
apáticos. El delegado castigó fuerte la 
desmedida exploteción llevada a cabo 
por terratenientes y almaceneros. Incita 
a todos los desposeídos, para que se 
unan, para que formen un solo block 


| frento a todas las formas de expolia- 


ción, 
Se asocian Jos campesinos todos. Ade- 

más de la Sección de la A. A. de C. A. 

se da por fundada el Sindicato Unico 

de Trabajadoros Rurales, cuya adhesión 

ala U. S. A. es segura. 

Entre ambas entidades, nombraron 


los ricos no se atrovían a invertir sus 
eapitales en tan arriesgado negocio. La 
situación no podía encontrar una apa- 
rente solución, sin la intervención del 
gobierno zarista. Se formó un Banco con 
mas de mil millones de rublos y se dió 
principio a la subdivición de la tierra 
en lotes para cederselos n los campesi- 
nos en condiciones tan liberales, como 
en ningún país se ha hecho todavía. De- 
saparecían así ciertas trabas que impi- 


; dieron en muchas décadas de años el 


acceso a la tierra. El cinco por ciento 
de valor sobre una chacra, era suficien: 
te para ocupar el lote a plazos paga- 
deros entre 15 y 55 años. Para dar una 
idea de esto, basta citar que 3.000 in- 
genieros agrónomos estaban ocupados 
en el parcelamiento de las tierras, y 
que, en 20 meses el Banco Agrícola | 
compró 18.000 estancias. Debo agregar | 


por falta de industrias donde trabajar. 
El que esto escribe, conoció a muchos 
padres, esposas e hijos que dejaban su 
terruño desmantelado, hasta de los úti- 
les de labranza, para venir a América 
a establecer su hogar agrícola, Venían 
con el propósito de ganar algún dinero, 
e irse; pero se encontraron con un feu- 
dalismo que no Jos dejaba prosperar. 
Y así, Jos que pensaban en poder man- 
dar algún día el dinero al hermano o al 
pariente para rescatar su lote, perdie- 
ron todo. 
El malestar iba en aumento en Ru“ 

a pesar de sus leyes agrarias. Se pasa- 
ban días enteros sin obros alimentos que 
un poco de té y algún otro artículo de 
producción doméstica que no tenía 
comprador. Todo el dinero era poco pa- 
Ta resarcirse del compromiso que los 
campesinos habían contraído con: el 


patrón. En el contrato, figuran otras 





paredes de barro, sucios y descalzos 


que al mismo tiempo fué cercada 12 | Banco, al tomar en propiedad un la- 


aprendido que la igualdad es un efec- 
to necesario de la comunidad de las tie- 
rras. Y puesto que vives en un país en 
que apenas pueden vivir Jos hombres, 
por efecto de una dichosa medianía, no 
te olvideg de que tu suerte está cifrada 
en que las tierras sigan siendo comunes 
y que al punto que esta comunidad te 
falte, serás reducido a un desierto en 
quo sólo habitarán Jos bueyes y las fie- 
1as.”? (Citado por Joaquín Costa, en 
su obra “*Colectivismo Agrario en Es- 
paña). 

Y para terminar digamos con el có- 
lcbra Cervantes, estas últimas frases 
puestas en boca de su inmortal mancho- 
go Don Quijote en el discurso pronun- 
ciado a los cabreros: 

“*Dichosa edad y siglos dichosos 
aquellos a quien los antiguos pusieron 
nombre de dorados, y no porque en ellos 
el oro, que en esta edad de hierro tan- 
to estima, se alcanzase en aquella ven- 
turosa sin fatiga alguna, sino porque 
entonecs los que en ella vivían ignora- 
ban estas dos palabras de ““tuyo'” y 
““mío**! Eran en aquella santa edad 
todas las cosas comunes: a nadie le era 
necesario para alcanzar su ordinario 
sustento tomar otro trabajo que alzar 
la mano, y alcanzarle de las robustas 


unos, y analfabetos o semi-analfabetos 


imposiciones de lo más ignominioso. 
Hay más que merece publicarse. Es- 
te vasto latifundio, es de propiedad del 


todos. La vida brota de todos los rin- 
cones, hormigueando, al azar... en pro- 


[sus delegados para hacer funcionar el 
Comité Agrario de Ayuda Mutua. 


En recorrida de 


Soiuz Ruscoo Naroda (igual a la Li-|prantío, So pasaba hambre mientras se 


ga Patriótica Argentina); la Soiuz 


| acercaba el año 1914 que arrastró a los 


Argangel Minguel (igual a la Asocia- | passes europeos a la gran guerra. Vino 


ción Nacional del Trabajo.) ' 


el 1917, año de la Revolución nivelado" 


feudatario Martinez de Hoz; pero fué 
cedido en arrendamiento a dos interme- 
diarios que realquilan la tierra (10.000 


hectáreas) a unos ochenta labradores |y;3931 


miscuidad completa de sexos, y cn al- 
gunas partes, no se distingue la distan- | 
cia que hay de los seres humanos a la 
condición de las bestias, Tal es la rea- 


regreso 


Los días 12 y 13 de Septiembre rea- 
lizáronse asambleas, de las Secciones S 


» 


Con la cooperación de todos estos elo- | ra. Año memorable para los campesi- 
mentos conservadores, el gobierno del | nos, no ya de Rusia, sino del mundo 
Zar empezó su obra de reconstrucción ; entero. Así terminaron todos los males 
agraria. Surgieron por toda Rusia coo- | que hacian languidecer la agricultura en 


uproximadamente. Arriendan a $ 16 y 
A ¿ P 5 s pobl; > estos intos 
subarriendan, reptimos, a razón de $; Los pobladores de estos laberintos, 


E E son Í, igrados 
35 y 45 a los cultivadores de este | os E su mayoría hebreos emigrado 
dito lugar de varias partes del mundo para venir 

. . E Y i S i ñí 

Estos dos tiburones, son acopiadores Paba erica de Ñ pta 
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está por las nubes. Tomando como ba- 
se los de la ciudad, se elevan en un"100 ; 
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contingencias no es muy del agrado de 
estas gentes. Los más cargados de hijos 
y sin recurosos para disparar, arraiga- 
ron por Fuerza, artificialmente, en es- 
tos terrenos. Y forman la población in- 
[orosids sin pizca de cariño por los tra- 
E de la agricultura. Otros coloniza- 
| 


Se funda la Sec- 
cional N.o 11 


Se ha hecha, por toúa la colonia, una 
regular distribución de material] de pro- 
paganda. Al par que el delegado con- 
versa con unos y otros, acerca del pro- 
blema agrario, brota aquí y allá el co- 
amentario y el ambiente de las covachas 
se caldea de animación y entusiasmo. 

El 9 de Agosto se verificó el acto de 
propaganda en este pueblo, con la. pre- 
sencia de colonos, carreros, estibadores 
y demás obreros de la localidad. 

El camarada Vidal, pronunció una 
conferencia bien documentada. 

Se da por fundada la Sección Núm. 
11 de la A. A. de C. A. 


Sindiaato de traba- 
jadores rurales 


El espíritu de organización, cunde 
hasta interesar a los obreros agrícolas 
salariados. Y aprovechando la estada 
del delegado Aliancista, se unen tam- 
bién, forman el “Sindicato de Traba- 
jadores Rurales”? cuya adhesión a la 
UT. $. A. ha sido solicitada, para me- 
jorar sus condiciones de vida. Es del 
modo que se va complementando la obra 
que en un futuro próximo reportará 
los beneficios que son de imaginar, Y 
asi termina una semana más de conti- 
mua difusión del postulado que ha de 
redimir a los campesinos despojados y 
maltratados despiadadmente. 


Otra vez en Smith 

En esta cruzada, como en todas las 
que haya que realizar labor intensiva, 
las nocesidades de la organización que 
ee inicia son muchas y reclaman a cada 


dores probaron suerte ubicados en su 
parcela, dos, enatro y más años, pero 
no se asentaron en lo suyo. Transfirie- 
ron la finca o la cedieron en arreda- 
miento. Y pasaron a la categoría de eo- 
morciantes. Se concentraron en los pue- 
blos y hoy les resuita más cómodo vivir 
do la especulación sobre la renta del 
suelo o sobre las necesidades del pú- 
blico consumidor. 


De paso para C. Casares, el delegado 
ha parado unas horas en Mauricio 
Hirch y en el Algarrobo, Dos pueblos 
formados por ex agricultores. Dos cen- 
tros agrarios de importancia, adecuados 
para fijar un par de Secciones más, que 
quedaron ya planeadas. Por lo pronto 
existen simpatizantes de la Asociación, 
que se disponen a trabajar el ánimo 
de los explotados de la chacra secun- 
dando al delegado. 

Nuestro camarada en gira, asistió a 
la asamblea de colonos realizada en el 
local de la Sección Y con asiento en C. 
Casares, Esta seccional se agranda con 
nuevos socios, que acuden diligentes a 
dar mayor empuje a las buenas obras. 
El Comité Agrario de Ayuda Mutua, 
entra a operar. El ejemplo de los bene- 
ficios de la organización, es el mejor 
estímulo para agremiar hasta el más in- 
diferente y recalcitrante que forman el 
lastre de Jos ignorantes. 
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n la Sofía 


Han transcurrido cuatro días de fa- 
miliaridad con los más destacados ele- 
mentos de la Sección Y. Mientras tanto 


¡El cultivo de la tierra con todas sus! 


> 10. Debido al mal tiempo fracasó la 
| conferencia anunciada para el 6 en C. 
['Casares. ; 

En la asamblea de Moctezuma se 
acordó adquirir un molino harinero para 
uso de los socios, Se encargó a una co- 
misión para que solicite precios a las 

| casas importadoras. 

| La Sección 8 de Smith, resuelve ex- 
| pulsar de su seno al Secretario por ha- 
| ber violado la Carta Orgánica y querer 
' levar a la autonomía la Sección sin 
¡causa justificada para ello. Es nombra- 
do en su reemplazo el compañero Hila- 
rio Castro, De esta manera, se ha extir- 
pado de raiz el cancer de la «msidia, 
que venía corroendo los lazos solidarios 
tan indispensables al buen desarrollo de 
la organización. 


Nueva gira por la 
zona del sud 


El camarada Vidal Mata, a instancias 
del Comité Central Agrario, tuvo que 
trasladarse nueyamente a la Zona Sur, 
| donde €s necesario intensificar la obra 
| de reanimación por todos los cuadros 
de cultivo, El delegado, aprovechando 
su permanencia en Buenos Aires, dió 
un informe acerca del desarrollo de la 
gira por el Oeste, a los delegados de 
las Agrupaciones de la A. L. A. con 
asiento en la Capital. -Luego el 7 de 
Octubre, emprendió viaje para Los Pi- 
nos, para ponerse en contacto con Se- 
cretaría de Relaciones, antes de concer- 
tar el itinerario de una nueva gira. 


gale otro delegado 
para el Norte 


Consecuente la Alianza Libertaria 
Argentina con su plan constructivo, si- 
gue palmo a palmo su labor de organi- 
zación sin reparar en esfuerzos, Coin- 
cidiendo con la salida de Vidal Mata, 
el Comité Federal ha destacado otro de- 
legado, al camarada Eloy Marco, cuyas 
actividades de organizador vendrán a 
beneficiar a los trabajadores agrícolas 
de las colonias de Santa Fe y Córdoba. 
Este compañero visitará Lucio V. Ló- 
pez, Serodino, Clarke, Andino, Chabás 
y Firmat, que es donde la Alianza cuen- 
ta con elemento que responden a sus 
propósitos unionistas, 
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perativas de toda especie enyos socios | Rusia . 


sumaban" más de diez millones. 


Rufia en esta época (hablo de los 
años entre 1905-15) soñaba con una 
flota poderosa. Se votaban en la Duma 
eentenares de millones de rublos para 
armamentos, Se concertaban emprésti- 
tos con Francia. Se finalizaba un tra- 
tado comercial con Alemania perjudi- 


¡la santa 
¡ arrancó al humilde moujik del infierno 


Nuestro problema será 
resuelto por la revolu- 
ción y la socialización 
de las tierras 


Tuvo que venir la gran Revolución, 
revolución libertadora que 


cial para Rusia. Al parecer, todo mar- | an que vivía. Y desde entonces la tierra 
chaba como por encunto. Más volvamos | cn Rusia es de todos los que tengan vo- 


a los campesinos. Según lo expuesto 


luntad para trabajarla y las viviendas 


más arriba, Jas cosas se desenvolvían | han dejado de ser las inmundas chozas 


maravillosamente. Pero la realidad era 
otra. El campesino sufria más que nun- 
ea. El labriego al sentirse casi dueño 
de la tierra, se sintió de momento feliz; 
teniendo tierra, cstaba en parte resuel- 
ta su aspiración que dejaba de ser un 
sueño. Se entregaba al trabajo con todo 
entusiasmo ya que tanto sacrificio le 
costaba el hacerse de la madrecita tic- 
rra tan anhelada. Pero su bienestar €n 
vez de aumentar, se tornaba en una si- 
tuación de lo más afligente. 


Con el cnorme acceso a la ticrra, vi- 
no la gran superproducción. Nosotros 
sabemos por experiencia, cómo la abun- 
dancia de productos que antes era una 
bendición, hoy se convierte en castigo 
para el agricultor esclavo del alza y ba- 
ja de los mercados tan variable como 
el tiempo. El excedente de productos, 
significa mucha oferta y poca demanda. 





Provoca la parálisis en la rin | 


de dinero, cuando «aumenta la necesi- 
dad del mismo en la recolección de las 
cosechas. Hace disminuir el trabajo en 
las industrias urbanas, y por ende mer- 


ma la demanda y el poder adquisitivo | 
del grueso de la población obrera. ¡ 


Esto aconteció en Rusia con la sub- 
división de la tierra, cuando el campe- 
sino logró arraigar artificialmente en 
los campos, El área de cultivo aumen- 
taba de año en año y sus consecuencias 
no tardaron en manifestarse. De nada 
valía que la tierra pasara en propiedad 
a poder del campesino, si los hasta ayer 
terratenientes se incautaban del meca- 
nismo de los mercados y de los Bancos, 
desde donde se ejercía la especulación 
con los frutos y la usura. Los ex te- 
rratenientes pasaban a la categoría de 
prestamistas e intermediarios, con su di- 
nero, hecho con el valor de los terrenos. 


del tiempo de] zar. Cada chacra se trans 
forma en la granja modelo con todos 
los elementos, al par que se van indus- 
trializando sus productos con la cuope- 
ración de los obreros industriales que 
las surten de implementos agrícolas, 

Y, con esto, creo haber demostrado 
que rumbo debe tomar el agricultor ar- 
gentino que quiera encaminarse hacia 
su emancipación. Aquí, como en la no- 
ble Rusia proletaria, la solución de la 
cuestión agraria sólo será posible me- 
diante la acción insurreccional de los 
campesinos, La tierra hay que dispu- 
tarla a sus detentadores con las armas 
en la mano, 

Tengan bien en cuenta esta necesi- 
dad los explotados de las chacras. Y 
desde ya, vayan preparando las armas 
libertadoras para estar listos cuando las 
rojas banderas se enarbolen desafiando 
a muerte a] capitalismo y al Estado. 


Smith, Septiembre de 1925. 


LAS REUNIONES 
PLENARIAS 


El próximo Viernes 6 del corriente, 
tendrá lugar la tercera reunión ple- 
naria de agrupaciones de la Capital. 

Secretaría general ¡pasó la invita- 
ción de práctica a las agrupaciones. 
Es de desear que ningún aliancista 
deje de concurrir, pues hay asuntos 
interemntes a tratar, 











BOYCOTT 


a las revistas ““PARA TI”, ““BI- 


LLIKEN”, ““EL GRAFICO” y 
“* ATLANTIDA?””, 





encinas que liberalmente les estaban 
convidando con su dulce y sazonado fru- 
to. Las claras fuentes y corrientes ríos 
en magnifica abundancia sabrosas y 
transparentes aguas les ofrecían, En Jas 
quiebras de las peñas y en el huezo de 
los árboles formaban su república las 
solícitas y discretas abejas, ofreciendo 
a cualquiera mano sin interés alguno la 
fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. 
Los valientes alcornoques despedían de 
si, sin otro artificio que el su cortesía, 
sus anchag y livianas cortezas, con que 
se comenzaron a cubrir las casas, sobre 
tústicas estacas sustentadas, no más que 
para la defensa de las inelementcias 
del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia: aun no se ha- 
bía atrevido la pesada reja del eorvo 
arado a abrir ni visitar las entrañas 
piadosas de nuestra primera madro, que 
ella sin ser forzada ofrecía por todas 
partes de su fértil y espacioso seno lo 
gue pudiese hartar, sustentar y delcitar 
u los hijos que entonces la poseían ”?. 

(Como en el feudalismo, todos estos 
dones de la Naturaleza están hoy ata- 
parados; con la tierra han sido apropia- 
dos los bosques, rÍOs, ATTrOyOS y mares.) 

**No habían el fraude, el engaño, ni 
la malicia mezclándose con la verdad y 
llaneza, La ¿justicia se estaba en sus 
propios términos sin que la osasen tur- 
har ni ofender los del favor y los del 
interés, que tanto ahora la menoscaban, 
turban y persiguen. ..?? 


Y basta!... Basta para hacer com- 
prender a los necios y rutinarios de que 
el Comunismo Agrario no es un mito: 
es una necesidad, es una tendencia o 
forma de convivencia natural que pre- 
valecerá en toda oportunidad de la Hia- 
tiria. Lo importante, lo que a todo des- 
heredado debe preocupar, es el cambio 
de ambiente .El buen revolucionario, el 
anarquista de verdad, se caracteriza por 
su lucha constante contra el medio. Eso 
y no otra cosa es la vida. Yl que no 
esté de acuerdo con esto, es un *“muer- 
to que camina”, es un muerto de alma 
que vive todavía. 

Luchemos sin tregua y porfiadamen- 
te, **Anárquico es el pensamiento, y ha- 
cia la anarquía y el comunismo marcha 
la Historia””. Rusia, cuna de las liber- 
tades proletarias, triunfará sobre el 
mundo capitalista. Y entonces dejarín 
de existir encanallados y vencidos, po- 
derosos y verdugos, satisfechos y ham- 
brientos, opresores y oprimidos, Tome- 
mos por simbolo de esperanza a Rusia, 
y de esta manera temblarán de miedo 
todos los enemigos usurpadores que nos 
rodean, 

Vidal MATA 


